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AFUMES BIOGRÍFICO-POLÍTIGOS. 

D O N E S T A N I S L A O F I C U E R A S . 

La biografía del personaje cuyo busto>a grabado al 
frente del presente número, es seguramente, bajo el 
punto de vista político, una de las más interesantes que 
podemos ofrecer á nuestros lectores. 

D. Estanislao Figueras nació en la ciudad de Barce­
lona el dia 13 de Noviembre de 1819. 

A l poco tiempo trasladóse su familia á Valls, pro­
vincia de Tarragona, pueblo de donde era natural su 
madre, y en el cual estudió Figueras primeras letras. A 
los siete años de edad entró en las Escuelas Pías de San 
Antonio en Barcelona, donde permaneció cinco años es­
tudiando las humanidades y demás asignaturas que en­
tonces contituían lo que hoy llamamos segunda ense­
ñanza. 

En 1833 fué á la Universidad de Cervera á cursar 
filosofía, y allí estudió los cursos de lógica y física. 

E l año de ética hubo de cursarlo Jen el Seminario de 
Tarragona, pues no pudo ir á Cervera á consecuencia 
de la guerra c iv i l que entonces asolaba aquella parte de 
la Península. 

En el año de 1835 comenzó la carrera de leyes en la 
Universidad de Barcelona, y i a terminó en 1841, si bien 
no se licenció hasta 1844. 

En 1837 había entrado ya en el partido progresista, 
que era entonces el más avanzado que se conocía en Es­
paña, y tomado plaza en las filas de la milicia. Mas 
cuando en 1840 comenzó á organizarse en Madrid el par­
tido democrático bajo la dirección de D. Abdon Terra­
dos, se afilió ya Figueras á este partido; pero habién­
dose opuesto decididamente á auxiliar los movimientos 
de 1842, y sobre todo el de 1843 contra Espartero, y no 
estando conforme con muchos republicanos en la apre­
ciación del bombardeo de Barcelona, se enfriaron un 
poco sus relaciones con éstos, y después de la reacción 
que produjo el triunfo del elemento moderado en 1843, 
se retiró Figueras á Tibisa, donde residía su madre, y 
allí ejerció la abogacía hasta 1849 en que se casó y se 
estableció en Tarragona. 

Fué elegido diputado por el primer distrito de Bar­
celona en 1851 á la vez que era designado por los demó­
cratas en Tarragona, para representarlos en la especie 
de Comité central establecido en Madrid por aquellos 
años. 

En 1854 fué individuo de la junta revolucionariade 
Tarragona, diputado provincial y diputado á Cortes por 

la misma provincia, siendo uno de los 21 demócratas qu 
en aquellas Cortes votaron contra la Monarquía, 
I Desde aquella fecha ha vivido casi constantemente en 

Madrid dedicando á la abogacía el tiempo que le deja, 
ban l íb re los asuntos políticos, habiendo- llegado á ad­
quirir en los Tribunales una reputación envidiable. 

En 18(32 fué elegido diputado por el primer distrito 
de Barcelona, y combatió con su amigo y correligiona­
rio D. Nicolás María Rivero las tendencias políticas y 
los actos administrativos de la unión liberal que á la 
zon imperaba. 

Decidido el retraimiento de los partidos progresita y 
democrático y habiendo fracasado el movimiento del 3 
de Enero de 1866, se apartó Figueras un tanto de la po­
lítica activa, aunque sosteniendo siempre relaciones 
con los hombres más importantes de su partido, y sin 
dejar de trabajar más ó menos directamente por el triun­
fo de la segunda tentativa revolucionaria verificada en 
Junio de aquel año. 

Después de fracasar este último movimiento, se lan­
zó resueltamente D. Estanislao Figueras en los trabajes 
de la conspiración, que en combinación con los principa­
les personajes desterrados seguían haciendo algunos en 
Madrid. A consecuencia de estos trabajos fué preso el 
10 de Mayo de 186>y trasladado á cárcel del Saladero 
en unión de su amigo D. Nicolás María Rivero, donde 
permaneció pocos dias, siendo trasladado después de 
orden del Gobierno por un sargento de la Guardia Civ i l 
y un individuo de policía, primero á Pamplona y des^ 
pues á Aois, donde permaneció desterrado cinco meses. 

A l estallar el movimiento revolucionario de 1868 
fué elegido individuo de la junta de Madrid y del Ayun­
tamiento, en el cual desempeñó el cargo de Alcalde po­
pular del distrito delCongreso. 

Comisionado por la junta de Madrid para ir al en­
cuentro del Duque de la Torre que aún se halla en Cór­
doba, encargóle este señor el 2 de Octubre que acompa­
ñase hasta la frontera de Portugal al Conde de Girgenti, 
que se había encontrado en la batalla de Alcolea y, como 
casi todos sus compañeros, había caído en poder del 
ejercito de la revolución. 

En 1869 representó Figueras en las Cortes Constitu­
yentes la circunscripción de Tortosi, en Tarragona. 
Desde entonces hasta 1874, continuó siendo elegido d i ­
putado en todas las Cortés de la revolución y de la Re­
pública, habiendo obtenido en 1871 una doble elección 
en la misma ciudad de Barcelona. 

En ésta época sostuvo Figueras sus más brillantes 
campañas parlamentarias, y elevó á la mayor altura su 
reputación política, si bien cometió también graves fal­
tas, como la de aconsejar, en unión de Castelar, el alza­
miento republicano de 1869, que tan funestas conse­
cuencias trajo para nuestro partido. 

Cuando el rey D. Amadeo de Saboya renunció el 
trono de España (10 de Febrero de 1873), y las dos Cá­
maras se reunieron en una especie de Asamblea nacio­
nal, trabajó Figueras para conseguir que se proclamase 
la República, como así se verificó, formándose un M i ­
nisterio de conciliación entre los elementos radicales y 
republicanos que fué presidido por este hombre públi­
co, y que duró hasta el 24 de] mismo mes, en que ya se 



evidentemente el gravís imo error cometido, y qm-
• e n m endar3e con el nombramiento de un Ministerio 

homogéneo de republicanos que también presidió F i -
ffuefa?, y q"e> c o n a l g u n a s c r í s i s P a r c i a l e 3 > l l e g ° h a s t a 

ei 11 dé J " n i o e n q u e e s t e n o m l ) r e P u W i c o realizó el acto, 
hasta ahora inesplicable para la generalidad de abando­
nar el poder, y salir de Madrid sin dar de ello cuenta ni 
\a más insignificante noticia á sus amigos políticos ni 
particulares. Este acto, que no sabemos como calificar, 
y del que en otro lugar hemos de; ocuparnos extensa­
mente, le desconceptuó ante la opinión pública y sobre 
todo ante su partido, hasta el punto de no haber logra­
do hasta el dia recobrar una parte de su antiguo presti­
gio, ni siquiera rehabilitar su nombre, y cuenta que los 
españoles tenemos probado hasta la saciedad, que no 
somos muy escrupulosos en materia de rehabilitaciones, 
lo cual prueba que el Sr. Figueras no habrá hecho m u ­
cho por conseguirlo. 

II . 

Hechas estas breves indicaciones biográficas acerca 
del personaje político de que nos ocupamos, hagamos 
ahora, siquiera sea muy á la ligera, algunas considera­
ciones sobre su carácter , ideas y consecuencias polí­
ticas. 

Es Figueras uno de esos hombres de ca rác t e r , por 
decirlo así, paradógico y de condiciones sumamente d i ­
fíciles de describir. De ingenio agudo y penetrante, vis­
ta perpicaz para descubrir las intenciones y el fondo de 
su adversario, estratégico incomparable para conocer 
el terreno que le es más favorable para la lucha, dada 
la situación y la clase de enemigo con quien tiene que 
habérselas, hábil para elegir y emplear las armas más 
convenientes, generalmente impetuoso en el ataque so­
bre todo cuando comprende que és t e es el mejor medio 
de desarmar al enemigo y conseguir la victoria, vésele 
en otras ocasiones decaer por completo y presentar cua­
lidades tan opuestas á muchas de las indicadas, que no 
se explica pusdan caber juntas en un hombre, siendo 
tan contradictorias, y entonces aparece como un hom­
bre ofuscado, casi aturdido que no acierta á emplear 
los medios más sencillos y que se ocurrieran al hombre 
de más vulgar entendimiento. T a l sucedió, e n t r e o í r o s 
que pudiéramos citar, en el célebre dia 10 de Junio, como 
en su lugar veremos. En lo que siempre se ha reconoci­
do por todos, amigos ó adversarios, que no tienen r iva l 
don Estanislao Figueras, es en el arte de levantar ó 
apaciguar los ánimos en las Cámaras populares ó en las 
reuniones públicas de ca rác te r polí t ico. Semejante al 
Júpiter de los antiguos, dir ía que tiene en sus manos 
los rayos que engendran la tormenta que él desencade­
na cuando le place, y el poder de dominarla y tranqui­
lizar los elementos cuando le conviene. ¿Quién que haya 
seguido con alguna atención las discusiones de nuestro 
Parlamento, principalmente desde 1869 en adelante, nos 
Pedirá una prueba de nuestras afirmaciones? 

Otra cualidad sobresaliente del Sr. Figueras es su 
habilidad para l levar á cabo negociaciones y transac­
ciones entre los partidos políticos, y en este concepto ha 
S l do, en nuestro sentir, funestísimo para el partido de­

mocrático,—poniendo nosotros siempre á salvo las in­
tenciones en las cuales no nos es dado penetrar, pero 
que creemos siempre buenas.—Guando se formó aque­
lla malhadada coalición de la noche del 10 dé Febrero 
entre radicales y republicanos, fué sin duda Figueras 
el que m á s contr ibuyó para que ésta se llevase á cabo, 
contrayendo compromisos personales con los elemen­
tos más conservadores de aquella Cámara al mismo 
tiempo que con los m á s intransigentes; y á un político 
previsor no podía ocul társele que había de llegar un 
día en que, dadas las circunstancias, necesariamente 
habría de quedar en mala situación con unos y con otros 
y crearse una posición muy difícil. La rapidez con que 
se precipitaron los acontecimientos aceleró la llegada 
del momento fatal y Figueras cayó desprestigiado agra­
vando el golpe de su caida la forma que prefirió dar á 
ésta en uno de esos momentos de ofuscación á que an­
tes nos hemos referido. 

¿Quiere decir esto que nosotros desesperemos de la 
rehabilitación del insigne demócrata que tan buenos 
servicios ha prestado á su partido, y que puede pres­
tarlos todavía en adelante? No somos de los que creen en 
la impenitencia final, ni que el hombre cuando decae es 
que se haya corrompido su naturaleza. Figueras tiene 
condiciones y dotes envidiables; ol gran partido demo­
crát ico ha de necesitar en alguna ocasión la coopera­
ción de todos sus miembros, y por tanto¡ llegará un dia 
en que, explicando aquél francamente su conducta, con­
fesando con valor y arrepintiéndose sinceramente de 
sus faltas, vuelva á rehabilitarse ante su partido, ante 
su patria y ante la historia. 

C A U S A S Y ORIGEN 

D E L A ESCISION Y CAIDA D E L A D E M O C R A C I A E S P A Ñ O L A . 

{Continuación.) 

M u y á p e s a r n u e s t r o , p o r c i e r to , s e g u r o s 
corno e s t a m o s de q u e es to no h a de a g r a d a r á 
l o s l e c t o r e s (1), n o s v e m o s o b l i g a d o s á a p l a ­
z a r p a r a e l n ú m e r o s i g u i e n t e de n u e s t r a R e ­
v i s t a l a c o n t i n u a c i ó n de l o q u e p r o p i a m e n t e 
c o n s t i t u y e l a m a t e r i a de l o s a r t í c u l o s que l i e ­
m o s c o m e n z a d o á de e s c r i b i r s o b r e e l a s u n t o 
á q u e se ref iere e l e p í g r a f e c o n que e n c a b e z a ­
m o s e s t a s l í n e a s ; p e r o y a c o m p r e n d e r á n n u e s ­
t ro s a b o n a d o s que c u a n d o se a c o m e t e u n a 
e m p r e s a c o m o l a que en este t raba jo n o s p r o ­
p o n e m o s l l e v a r á cabo , y c u a n d o e l a d v e r s a ­
r i o e s t á c o n s t a n t e m e n t e a c e c h a n d o l a o c a s i ó n 
m á s p r o p i c i a p a r a a r r o j a r s e s o b r e n u e s t r o s 
flancos ó r e t a g u a r d i a , an t e s de p r o s e g u i r l a 

(1) A los que por medio de cartas nos han rogado que cont -
nuemos esta sección, les contestamos en estas líneas, prometién­
doles que desde el número próximo apenas ha de sufrir inter­
rupción alguna. 



m a r c h a , h a y que r e c h a z a r los a taques d e l 
e n e m i g o . 

E n u n p r i n c i p i o fué nues t ro ap rec iab le c o ­
l ega El Globo q u i e n r o m p i ó c o n t r a n o s o t r o s 
u n n u t r i d o fuego; pero n i s u s p royec t i l e s l l e ­
g a b a n á n u e s t r a s pos i c iones , n i q u i s o c o n t i ­
n u a r l a l u c h a á l o s p r i m e r o s d i s p a r o s que le 
d i r i g i m o s . 
• U n a vez l i b r e s y a de este a d v e r s a r i o , se 

h a p resen tado á p r o s e g u i r el comba te e l o t ro 
a d a l i d p o s i b i l i s t a , La Publicidad, que, no con 
m á s ac ie r to , pero s í c o n m á s a v i e s a i n t e n c i ó n , 
h a d i r i g i d o c o n t r a n u e s t r o cent ro u n a taque 
tan repent ino é i m p e t u o s o , que s i n n u e s t r a fé 
i nqueb ran t ab l e y n u e s t r a s a n g r e f r í a , a u n ­
que no nos h u b i e r a c a u s a d o d a ñ o s m a t e r i a ­
le s , h a b r í a d i v i d i d o t a l vez n u e s t r a s fuerzas 
en dos c u e r p o s , que s i n e s t a r s epa rados p o r 
un o b s t á c u l o i n v e n c i b l e n i con m u c h o , no h a ­
b r í a r e i n a d o entre e l los l a b u e n a a r m o n í a que 
debe s i e m p r e e x i s t i r entre l o s que se d i r i g e n 
á u n m i s m o pun to , v a n po r e l m i s m o c a m i n o 
y d i s p o n e n de l o s m i s m o s m e d i o s . ¡ T a n t a é.s 
l a i m p r e v i s i ó n de c ie r tos p o l í t i c o s , t an p o c a 
l a fé de o t ros , y t an i m p r e s i o n a b l e s s o n a l g u ­
nos! S o l d a d o s v e t e r a n o s en l a s l i des p o l í t i c a s , 
se les ve v a c i l a r , c a s i a z o r a d o s c o m o r e c l u ­
tas , p a l p a n d o s u c u e r p o , que c reen y a h e r i d o 
á los p r i m e r o s d i s p a r o s de l e n e m i g o . 

E n t r e m o s en m a t e r i a . 
T r e s s o n l o s e x t r e m o s p r i n c i p a l e s que 

a b r a z a e l a r t í c u l o de La Publicidad á que nos 
r e f e r imos , y que, p a r a m a y o r d o l o r , hace s u ­
y o n u e s t r o c o l e g a El Globo. 

A f i r m a en e l p r i m e r o que L A S N A C I O N A L I ­
D A D E S e x p l i c a l a f e d e r a c i ó n c o m o un orga­
nismo viviente, r e s u l t a d o de l a a u t o n o m í a que 
debe reconocerse en e l m u n i c i p i o ó d i s t r i to , en 
l a r e g i ó n , en e l E s t a d o n a c i o n a l , etc., y que 
es tablece e l de recho que t ienen estas en t idades 
p o l í t i c o - s o c i a l e s á r e g i r s e p o r s í m i s m a s , con 
arreglo á las leyes de su naturaleza, en todo 
lo que se refiere á su v i d a p r o p i a , y no se re ­
l a c i o n e d i rec tamente c o n l a s d e m á s e n t i d a ­
des. Y e s c l a m a d e s p u é s con cier to a i re de 
t r i u n f a l j ú b i l o e l inocente au to r de l m e n c i o n a ­
do trabajo: «es dec i r , que s e g ú n L A S N A C I O N A ­

L I D A D E S , l a s l eyes de l a n a t u r a l e z a ele c a d a 
en t idad d e t e r m i n a n e l de recho de c a d a c u a l , 
p r i n c i p i o que r e s u l t a perfectamente c l a r o de 
l a s f rases t r a s c r i t a s » (y en que noso t ros no 
n e g a m o s , c a r o co lega) . 

A c o n s e j a m o s ante todo a l s e ñ o r de Felipe 
(tal es e l p s e u d ó n i m o que e m p l e a e l a r t i c u l i s ­
ta), que, c u a n d o e s c r i b a a r t í c u l o s d e ' c i e r t a 

i m p o r t a n c i a d i r i g i d o s á u n p e r i ó d i c o que s e 
p r e c i a de s e r i o , medi te a l g o m á s l a s frases 
que sa l en de s u p l u m a , pues p a r a h a b l a r de 
a s u n t o s de l a i m p o r t a n c i a de l que é l a b o r d a r a 
en s u m a h a d a d a ca r t a , en vez de h a c e r l o c o ­
m o u n « c o r r e s p o n s a l a l a p a t a l a l l a n a » c o m o é l 
se a p e l l i d a , — c o n m á s m a l i c i a que inocente 
f r anqueza , — se neces i tan que e s c r i b a n c o m o 
h o m b r e s m u y v e r s a d o s en lo que p u d i é r a m o s 
l l a m a r l a filosofía de l De recho p o l í t i c o d e m o ­
c r á t i c o . 

¡ Q u é L A S N A C I O N A L I D A D E S se e m p e ñ a en 
e x p l i c a r l a f e d e r a c i ó n c o m o u n o r g a n i s m o v i ­
v iente! ¿ E s que qu ie re a c a s o nues t ro b u e n 
F e l i p e que l a e x p l i q u e m o s c o m o u n o r g a n i s ­
m o m u e r t o ó c o m o u n c u e r p o d e s o r g a n i z a d o ? 
¡ V a l i e n t e c a m p a ñ a e s t aba l l a m a d a á sos tener 
en este ca so n u e s t r a R e v i s t a ! ¿O s e r á , t a l v e z , 
que e l i dea l p o l í t i c o de Fe l ipe y de s u s c o r r e ­
l i g i o n a r i o s p o s i b i l i s t a s sea e l de u n o r g a n i s ­
m o c u y a v i d a , p a r a que no p u e d a h a b e r en l a s 
func iones l a m á s p e q u e ñ a v a r i e d a d n i e l m á s 
i n s ign i f i can t e c o n t r a s t é , se manif ies te s ó l o en 
e l ó r g a n o c e n t r a l , en e l que pa rece m á s noble 
p o r su s func iones , en el ce reb ro , es dec i r , en e l 
g o b i e r n o s u p r e m o del Es t ado? P a r a esto b ien 
e s t á b a m o s l o s e s p a ñ o l e s en e l a ñ o 1832, y h a ­
b r í a s ido c o m p l e t a m e n t e i n ú t i l d e r r a m a r t a n ­
t a s a n g r e p o r c o n q u i s t a r l a s pocas l i b e r t a ­
des que h a s t a h o y se h a n c o n s o l i d a d o en 
n u e s t r a p a t r i a . P e r o no: p r e f e r i m o s c ree r que 
esto no h a s i d o m á s que u n l a p s u s de F e l i p e , 
a s í c o m o t a m b i é n h a s i do s i n d u d a efecto de 
u n a m a l a i n t e l i g e n c i a el a f i r m a r que noso t ros 
e x p l i c á b a m o s e l o r g a n i s m o v i v i e n t e de l a fe­
d e r a c i ó n , c o m o r e s u l t a d o de l a a u t o n o m í a 
que debe r econoce r se á l a s en t idades que l a 
c o n s t i t u y e n en s u s d i v e r s o s g r a d o s . E s p r e ­
c i s a m e n t e lo c o n t r a r i o ; l a a u t o n o m í a lo que 
p r o d u c e es l a v a r i e d a d , l a s r i c a s y m ú l t i p l e s 
m a n i f e s t a c i o n e s de l a v i d a p r o p i a de l o s se­
res bajo s u aspecto i u d i v i d u a l , m i e n t r a s que 
e l o r g a n i s m o y l a v i d a de l todo se f u n d a n en 
l a s r e l ac iones t a m b i é n n a t u r a l e s , y e s e n ­
c i a l e s , que estos se res t ienen entre s í y c o n e l 
todo m i s m o de que f o r m a n u n a par te , a u t ó n o ­
m a y l i b r e , pe ro c o u l i be r t ad r a c i o n a l , es d e c i r 
s i n q u e b r a n t a r a q u e l l o s p r i n c i p i o s , l eyes ó r e ­
l a c i o n e s fundamen ta l e s en que se h a l l a n entre 
s i y c o n l a en t idad s u p e r i o r c o l e c t i v a á que 
c o r r e s p o n d e n . 

E n cuan to á l a especie de c a r g o de que , p a r a 
L A S N A C I O N A L I D A D E S , las leyes de la naturale­
za de cada entidad determinan el derecho de 
cada cual, es de l o m á s pe reg r ino que o c u r -



¿ i r se Precie á u n d e m ó c r a t a . ¿ P u e s q u é otro 
pr incipio que e l de que todas l a s ent idades 
humanas se de sa r ro l l en y se r i j an por l eyes 
ajustadas á s u esenc ia , h a defendido s i empre , 
n 0 só lo l a escue la d e m o c r á t i c a , s ino has ta c ier­
to punto l a de los l ibe ra les m á s c o n s e r v a d o ­
res? Medrados e s t a r í a m o s s i a l cabo de tanto 
tiempo v i n i é r a m o s á p a r a r en que e l par t ido 
d e m o c r á t i c o s o s t e n í a que los seres deben r e ­
girse por leyes con t r a r i a s á s u m i s m a n a t u ­
raleza. ¿ E s que lo ent iende a s í el a r t i c u ­
l i s ta ! Pues como c o m p r e n d e r á e l lector, es 
to no merece s i q u i e r a l a pena de refutarse 
en serio. 

E l segundo ca rgo consis te en a s e g u r a r que 
L A S N A C I O N A L I D A D E S sost iene que l a federa­
ción debe hacerse siempre de a r r i b a á abajo; 
que l a A s a m b l e a Nacional puede y debe de­
terminar los l í m i t e s p rop ios de .cada ent idad 
inferior, r e g u l á n d o l o s y a jL i s t ándo lo s á lo que 
ella est ime conveniente , de lo c u a l deduce e l 
corresponsal de La Publicidad que nosot ros 
rechazamos y c o m b a t i m o s e l pacto como doc­
trina an t i - c i en t í f l ca . 

P rocedamos por par tes . N o es cierto en 
primer l u g a r que noso t ros h a y a m o s a f i r m a ­
do que l a f e d e r a c i ó n debe hacerse de a r r i b a á 
abajo ni de abajo á a r r i b a . L o que h a y en esto 
es que los enemigos de nues t ras ideas p o l í t i ­
cas han exajerado tanto é s t a s , y l a s h a n e x ­
puesto de un modo tan i r r a c i o n a l y absurdo,— 
á fin de despres t ig ia r l a s ante el pueblo, por 
temor de que, s i é s t e l l egaba á conocer las t a ­
les como el las son , v i n i e r a en m a s a á apo ­
yarlas—que c a s i h a n conc lu ido por c o n v e n ­
cerse ellos m i s m o s de que estas son efect iva­
mente las t e o r í a s d e m o c r á t i c o - a u t o m i s t a s ; y 
cuando las v e n expues tas de un m o d o r a c i o ­
nal y c ient í f ico, e x c o m u l g a n po r s u p r o p i a 
cuenta á quien t a l hace , p r o c u r a n d o s e m b r a r 
la c i z a ñ a dentro de los par t idos donde n u n c a 
faltan hombres de c a r á c t e r l i ge ro y a s u s t a d i ­
zo. L o q u e nues t r a R e v i s t a h a sos tenido, s o s ­
tiene y s o s t e n d r á s i empre s i n separa r se por 
ello en u n á p i c e de l a s m á s p u r a s doc t r inas 
del au tonomismo y perfectamente de acuerdo 
con el que h a y es s u i l u s t r e y consecuente 
Jefe, es lo s iguiente : 

1-Q Que en el fondo, no h a y m á s que u n a 
teor ía d e m o c r á t i c o - a u t o n o m i s t a , á saber, l a 
deque todas las entidades p o l í t i c o - s o c i a l e s de­
ben regi rse , p a r a que s u gobierno sea jus to , 
con a r reg lo á l a s l eyes de s u na tu ra leza ; que 
todo lo que á esto se oponga , en vez de l i ­
bertad e s t i r a n í a , o r a p roceda é s t a de l a odo-

c r a c i a , o r a de l a a r i s t o c r a c i a , o r a de l a m o ­
n a r q u í a . 

2.°Que en cuanto á la m a n e r a de f o r m a r s e , 
puede ser diferente s e g ú n las c i r cuns t anc i a s 
en que d i c h a s t e o r í a s h a y a n de ap l i ca r se . 
C u a n d o , c o m o h a sucedido en cier tos p a í s e s 
los g r u p o s que pretenden un i r s e por med io 
de l a f e d e r a c i ó n , pertenecen á nac iones y r a ­
zas d i v e r s a s ó son absolutamente indepen­
dientes, es n a t u r a l que e l l azo federal se c o n s ­
t i t u y a median te un pacto con todas l a s c o n d i ­
c iones y caracteres de ta l , pero cuando este 
s i s t e m a h a de ap l i ca r se á u n a n a c i ó n que, 
a u n q u e f o r m a d a po r pueblos bastante hete-
r ó n o m o s y de cos tumbres dis t in tas , no por eso 
deja de es ta r y a f o r m a d a y cons t i tu ida c o ­
m o u n a ent idad po l í t i ca , l a c o s a es a lgo dife­
rente. 

E n este caso, en vez de des t ru i r y p u l v e r i ­
za r , por dec i r lo a s í , l a un idad nac iona l , p a r a 
r econs t i t u i r l a d e s p u é s mediante pactos s u ­
ces ivos y g r a d u a l e s has t a l l ega r a l pacto n a ­
c i o n a l , lo c u a l p u d i e r a - t r a e r per tu rbac iones , 
confl ic tos y d e s g r a c i a s s in cuento, lo r a c i o n a l , 
lo p r á c t i c o y conveniente es c rea r u n poder 
nacional super io r , que c o l o c á n d o s e por e n c i ­
m a de l a s r i v a l i d a d e s y l u c h a s que n a t u r a l ­
mente h a b r á de p r o d u c i r el conflicto de los i n ­
tereses loca les , conse rve i n c ó l u m e l a u n i d a d 
n a c i o n a l , m a n t e n g a en todas partes l a t r a n -
q u i l i d a d , e l o rden y e l i m p e r i o de l a j u s t i c i a , 
h a s t a que, cons t i tu idas l ib remente l a s en t ida ­
des p o l í t i c a s de orden ó grado infer ior , e l i jan 
sus representantes que v e n g a n á de t e rmina r , 
ó mejor d i cho , á d e c l a r a r c u á l e s son los debe­
res , derechos y funciones p rop ias del poder 
cen t ra l n a c i o n a l , y á ap robar y g a r a n t i z a r to­
das l a s cons t i tuc iones ó pactos, ó c o m o q u i e r a 
l l a m á r s e l e s , de l a s ent idades p o l í t i c a s de o r ­
den in fe r io r , s i e s t á n conformes ó s i sus p re s ­
c r ipc iones no se oponen á l a c o n s t i t u c i ó n ó 
pacto n a c i o n a l . A s í lo establecen y dec l a r an 
las cons t i tuc iones ó pactos de S u i z a y de los 
E s t a d o s - U n i d o s , que son hoy los m á s perfec­
tos mode los que pueden c i tarse . E n esto nadie 
v e r á un s i s t e m a que trate de cons t i tu i r l a fe­
d e r a c i ó n de abajo a r r i b a n i de a r r i b a abajo, 
s ino de l a m a n e r a m á s j u s t a , m á s n a t u r a l y 
m á s conveniente . 

¿Qué h a y en esto de a n á r q u i c o n i t ampoco 
que sea con t ra r io á lo que s i e m p r e se h a s o s ­
tenido por nues t ros federales? 

V e a , pues , Fe l ipe , c ó m o quedan des t ru idos 
por s u base los a rgumen tos en que p r e t e n d í a 
fundar l a d i s i d e n c i a entre l a s doc t r inas a s e n -
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tadas por L A S N A C I O N A L I D A D E S y los del par ­
tido d e m o c r á t i c o - h i s t ó r i c o . 

E l ú l t i m o ext remo de l a c a r t a - a r t í c u l o del 
corresponsal de La Publicidad, tiende á hacer 
notar cierta inconsecuencia en nuestro d i s t i n ­
guido amigo , Sr. P i y M a r g a l l , a l recomendar 
á sus cor re l ig ionar ios l a R e v i s t a L A S N A C I O ­

N A L I D A D E S como uno de los ó r g a n o s del pa r ­
tido, siendo a s í que nuestras t e o r í a s e ran , se­
g ú n -aquél, d iametralmente opuestas a l a s s u ­
yas , de donde deduce que nuestro m u y respe­
table corre l ig ionar io h a b r á abdicado de sus 
ant iguos pr inc ip ios . 

A u n q u e y a hemos most rado que en nada 
difieren las doctr inas sustentadas por nuestra 
Rev i s t a , de las que el part ido d e m o c r á t i c o -
h i s t ó r i c o y su i lus t re jefe sustentan, vamos , 
s in embargo, á corroborar lo con citas textua­
les, evidenciando l a m a l a fé ó l a torpeza del 
corresponsal de La Publicidad, que, a l co ­
p ia r parte del p á r r a f o de un l ib ro escrito por el 
Sr. Pí , deja, s in duda intencionalmente, de 
t rascr ib i r l a segunda parte del m i s m o , que es 
l a que comple ta y a c l a r a el sentido pol í t ico del* 
autor de l a obra Las Nacionalidades. 

«La f ede rac ión , como lo dice, l a e t i m o l o g í a 
de l a pa labra , es un pacto de a l i anza ; pacto, 
por el cua l , pueblos completamente a u t ó n o ­
mos , se unen y crean un poder que defiende 
sus comunes intereses y sus comunes clere -
chos. L levado de l a l ó g i c a , h a b í a yo sostenido 
s iempre que no h a b í a f ede rac ión , es decir, 
pacto, mient ras no hubiese en E s p a ñ a Estados 
a u t ó n o m o s , y por lo tanto, que el movimiento 
federal deb í a empezar por l a C o n s t i t u c i ó n de 
las ant iguas p rov inc ias en Estados. Sobre este 
punto h a b í a n pensado conmigo , ó yo con ellos, 
todas las A s a m b l e a s federales, todos los d i ­
rectorios, etc., etc.» 

Has ta aqu í t rascr ibe el mencionado cor res ­
ponsal , y seguramente que, no completando 
el p á r r a f o , á cua lqu ie ra p a r e c e r í a que existe 
cierta dis idencia , s iqu ie ra fuera de forma y de 
procedimiento, entre lo sostenido por el se­
ñ o r Pí y lo declarado por nosotros. Pero a ñ a ­
de és te : «No s e m e h a b í a n ocultado, s in embar ­
go, los pel igros que este procedimiento ent ra­
ñ a b a . L a s p rov inc ias de E s p a ñ a tienen entre 
sí v í n c u l o s demasiado fuertes p a r a que en 
n i n g ú n tiempo pretendan disgregarse, rom­
piendo la unidad nacional; m a s no por esto era 
menos de temer que, abandonadas á s í m i s ­
mas durante el p e r í o d o de s u c o n v e r s i ó n en 
Estados, ya por cuestiones de terr i tor io , y a 
por l a d e t e r m i n a c i ó n de l a ó rb i t a en que h u ­

biesen de moverse , y a por l a ignoranc ia de los 
m á s y l a na tu ra l e x a l t a c i ó n de las pas io­
nes, su rg ie ran conflictos que v in ie ran á inter­
rumpi r , aunque por poco tiempo, l a v i d a de l a 
patr ia . . . . ; pa ra conjurar estos peligros,—tan 
atento estaba, aun entonces, á conservar la 
unidad ylaintegridad de la patria,—había pro­
puesto y se h a b í a recibido con general ap l au ­
do, que desde los p r imeros momentos de toda 
r e v o l u c i ó n federal, se crease con el c a r á c t e r de 
t ransi tor io un poder central, fuerte y robusto 
que, disponiendo de la misma autoridad y de 
los mismos medios de que hoy dispone, man­
tuviese en todas partes la nación y el orden 
hasta que reorganizadas las provincias se lle­
gara á la constitución definitiva y regular de 
los poderes federales.» 

Completado de este modo el p á r r a f o c u y a 
p r i m e r a parte t r a s c r i b i ó con tanta m a l i c i a e l 
bueno de Fel ipe, ¿qu ién ve c o n t r a d i c c i ó n entre 
lo que el Sr. Pí h a sostenido antes y sostiene 
hoy? ¿Dónde e s t á l a d ivergencia entre estas 
doctr inas y las sostenidas por L A S N A C I O N A ­

L I D A D E S ? 

N o creemos quede por refutar n inguno de 
los puntos capitales á que se refiere el a r t í c u l o 
de La Publicidad de que nos ocupamos ; pero 
conste de hoy pa ra s iempre que s e r á l a ú l t i m a 
vez que contestemos en ser io á l o s que ú n i c a ­
mente v a l i é n d o s e de a rguc ias y de torcidas i n ­
terpretaciones,-formulen cargos cont ra nos­
otros ó c o n t r a í a consecuencia de nuestros co r ­
re l ig ionar ios . N o r e h u i m o s l a discusión n i el 
debate, pero no descenderemos a l terreno de 
l a disputa. 

ESTUDIOS -FILOSÓFICO-POPULARES. 

L A R A Z O N . 

(Capitulo de un libro inédito). 

Todos los hombres , aun los n i ñ o s , los m a l ­
vados y los t i ranos hab lan de r a z ó n cons tan­
temente. Sea lo que qu ie ra aquello de que t r a ­
temos, para decidir lo , apelamos á l a razón. 
Se pide nuestro ju ic io en una c u e s t i ó n deter­
m i n a d a , y decimos: esto dicta l a r a z ó n . Se nos 
hab la á veces de un absurdo, y pa ra conven­
cernos de s u verdad, nuestro contrincante 
emplea una d i a l éc t i ca que nos confunde. Que­
damos mudos s in saber q u é contestar; mas 
a l l á , en lo m á s í n t i m o y profundo de nuestra 
a l m a , sent imos como una fuerza que nos i m ­
pide creer y consentir . M i r a z ó n , decimos, se 



reve la contra ese absurdo , aunque falten en 
m i in te l igencia y en m i l engua a rgumen tos y 
pa labras . D e s p ó j e s e n o s de l a r a z ó n , y no s a ­
bremos, no podremos h a b l a r , porque l a v e r ­
dad es l a que m u e v e nues t r a l e n g u a y l a v e r - ., 
dad y l a r a z a son u n a m i s m a cosa . Y o tengo 
r a z ó n , es tanto c o m o decir : c o n m i g o e s t á l a 
verdad . ¿Qué es, pues, l a r a z ó n ? 

L a r a z ó n es l a f acu l tad h u m a n a por exce ­
lencia , l a que nos d i s t ingue de todos los de­
m á s seres, c o l o c á n d o n o s sobre e l m u n d o m a ­
ter ia l . L a p iedra , inerte y p a s i v a en med io de 
l a Na tu r a l eza , posee propiedades y obedece á 
leyes fijas y permanentes en s u ex i s t enc ia y 
desar ro l lo ; no se da , empero , cuenta a l g u n a 
de aquel las p rop iedades n i de estas l eyes . E l 
á r b o l crece v i g o r o s o , dando a l viento s u f ron ­
dosa y verde copa , se enga lana en l a e s t a c i ó n 
del a m o r con m i l h e r m o s a s flores, fructif ica 
y se reproduce; no t iene conc ienc ia , s i n e m ­
bargo, de s u v i d a , no sabe c ó m o , por q u é n i 
pa ra q u é exis te . E l a n i m a l v a g a inquie to y e r ­
rante por los bosques , e sc lavo de sus g r o s e ­
ros inst intos; d e s e a , se d e t e r m i n a , quiere ; 
m a s incapaz de l a idea , a u n l a menos genera l , 
n i hace aprecio de los hechos n i ele l a s cosas 
que ocur ren y p a s a n á s u v i s t a , n i conoce l a s 
causas n i deduce n i p r e v é u n efecto. L o s as t ros 
se mueven en los vas tos á m b i t o s del c ie lo , 
t razando esas g r and iosa s ó r b i t a s , c u y a r e g u ­
l a r idad y exac t i tud tanto nos a d m i r a n ; soste­
nidos en medio del espac io por l a a t r a c c i ó n 
m u t u a que ejercen l o s unos sobre los otros, 
moles y fuerzas i n m e n s a s que se c o m b i n a n , 
e q u i l i b r á n d o s e , son , con todo, inconscientes , 
nada saben de esos m o v i m i e n t o s n i pueden a d ­
m i r a r magn i f i cenc ia tan s u b l i m e . Sobre-todos 
estos seres e s t á el h o m b r e que desea y a m a y 
es capaz de conocer l a s leyes que r i g e n en e l 
Un ive r so . Todo este U n i v e r s o se h a l l a a d e m á s 
en l a in te l igencia h u m a n a , mediante las ideas , 
mediante l a s c ienc ias . E l h o m b r e se mueve 
con los as t ros , y tiene conc i enc i a de este m o ­
vimiento por l a A s t r o n o m í a y l a M e c á n i c a ce­
leste; v ive con e l a n i m a l y sabe l a v i d a de estos 
seres, que a m a n s a , d o m e s t i c a y u t i l i za ; vegeta 
con l a s plantas y sorprende e l secreto de s u 
crec imiento y desa r ro l lo , penetrando en lo m á s 
í n t i m o de su na tu ra leza ; es m i n e r a l t a m b i é n y 
observa e l m o v i m i e n t o de los á t o m o s y m o l é -

. cu las ; conoce las propiedades de los cuerpos y 
sabe c ó m o se asoc ian , c ó m o se unen y c ó m o 
se c o m b i n a n ' y se t r a s f o r m a n , dando l u g a r a 
las especies, á l a s grandes m a s a s , á l a s m o n ­
t a ñ a s , á los mundos ; todo por l a s c ienc ias , por 

l a F í s i c a , l a Q u í m i c a , y d e m á s . J^pl^^-^]^ 
observe , l evan ta del fondo-dc^S'espír i tu niya,-S 
idea . De u n a r e l a c i ó n que ¿encubra, f o rmad 
una ley , y a s í , e l e v á n d o s e de fea e n j d ^ ^ í é ^ 
r e l a c i ó n en r e l a c i ó n , l l e g a h ^ f c ^ o ^ ^ j i d ^ 
p ios de las cosas , los f o r m u l a y ^ ^ ^ ^ ^ ^ f a 
c i enc i a . 

De este modo , todas l a s cosas e s t á n en 
nues t r a in te l igenc ia , s iendo prec iso p a r a que 
l a c ienc ia ex i s t a , que el ser en todas sus m a ­
nifestaciones v i v a infini to y puro en nuestro 
e s p í r i t u . E l ser identificado con nuestro pen­
samien to , uno con nues t r a esenc ia , c o n o c i é n ­
dose y s i n t i é n d o s e , se l l a m a R a z ó n , y en c u a n ­
to exis te en nosot ros c o m o l u z que nos i l u m i ­
n a y g u i a desde el fondo de l a conc ienc ia en 
todos nues t ros actos y p r o p ó s i t o s , y a pense ­
m o s , y a que ramos , y a conozcamos , y c o m o el 
poder á que todo cede y se subo rd ina , es l a fa­
cu l t ad de los p r i n c i p i o s y de las ideas , l a f a ­
cu l t ad eminentemente o r g á n i c a y s i n t é t i c a , en 
donde toda o p o s i c i ó n , toda con t rad ic ion , toda 
a n t i n o m i a encuent ra r e s o l u c i ó n y a r m o n í a . 
E n e l hombre exis ten esencia lmente todos los 
seres y todas l a s fuerzas del U n i v e r s o . Pues 
bien; l a r a z ó n es l a m i t a d de todo nuestro ser, 
e l reflejo de todas nues t ras condic iones ma te ­
r ia les y m o r a l e s , l a resul tante de todas nues ­
t ras fuerzas, l a e x p r e s i ó n v i v a y a r m ó n i c a : de 
todo cuanto somos . L o s h u m o r e s , el t empe ra ­
mento, los sent idos, el .aire que resp i ramos- l a 
l u z que nos a l u m b r a , l a na tura leza , en fin, en 
que v i v i m o s , con t r i buyen á f o r m a r nues t ra 
r a z ó n y á i m p r i m i r l e un c a r á c t e r de terminado 
en cada uno de los hombres , c a r á c t e r que v i e ­
ne á ser l a ley sobe rana é ine lud ib le de s u v o -
l u n t a d . L a r a z ó n no es m á s que l a r e l a c i ó n de 
l a s leyes que r i gen a l m u n d o en todos ' sus ó r ­
denes y esferas, l eyes que exis ten en n o s ­
otros, repe t imos , pero que s u r g e n del fondo de 
nues t ra na tu ra l eza y aparecen en l a i n t e l i g e n ­
c i a en f o r m a de ideas á m e d i d a que o b s e r v a ­
m o s ese m i s m o m u n d o . L o s sentidos son c o m o 
resortes que ponen en mov imien to todo nues ­
tro o r g a n i s m o , e s t i m u l a n nues t ras facultades 
y despier tan l a r a z ó n . Si e l h o m b r e es el c o m -
p e n d i ó del m u n d o , l a r a z ó n es el foco en que 
se reflejan todas sus l eyes , todas sus p rop i e ­
dades. N o procede s u l u z de n i n g ú n ser sobre ­
na tu r a l , s ino que e l l a es l a na tu ra leza m i s m a , 
sent ida y conoc ida en nues t r a conc ienc ia ; N i 
e l h o m b r e se concibe s i n l a na tu ra leza , ni l a 
r a z ó n s i n l a s leyes y fuerzas na tura les . N o es, 
no puede ser m á s e l e s p í r i t u h u m a n o . 

L a r a z ó n es u n p r inc ip io s u p e r i o r de nue$-
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t r a na tura leza , se impone á nues t ra vo lun tad 
como el fin á que debe se rv i r . Toda nues t ra 
v ida tiene s u fundamento en l a r a z ó n , y si s o ­
mos capaces de m é r i t o , de d ignidad, de honra , 
de derecho, y s i somos responsables, es só lo 
por aquel la facultad que nos ordena c a t e g ó r i ­
camente lo que debemos hacer y lo que debe­
mos omi t i r . Su asiento es l a conciencia , lo m á s 
i n t i m ó profundo é invulnerable de nuestro ser, 
por lo cua l nada es posible contra e l la . Desde 
ese templo sagrado é invio lable nos a v i s a de 
nuestros errores y nos acusa de nuestros c r í ­
menes. N a d a valen contra e l la las autoridades, 
nada los Pont í f ices , ni sus anatemas y exco­
muniones . L a s supuestas revelaciones son 
impos turas ; porque e l la so la es l a verdad . 
¿Quiere i m p o n é r s e l e una r e l ig ión ó u n a doc­
trina? ¡ E m p e ñ o inút i l ! O e s t á n conformes con 
e l la ó no. L a s acepta en el p r i m e r caso, las re ­
chaza en el segundo. Si no las acepta, e s t á n 
por d e m á s las cadenas, los calabozos y los 
mar t i r ios . P o d r á el hombre débi l rendir su v o ­
luntad a l sufr imiento, á l a fuerza del dolor fí­
sico, p o d r á decir «si,» mas l a r a z ó n g r i t a r á i n ­
vencible desde el fondo de nuestra conciencia: 
«no.» S ó c r a t e s , en pleno p o l i t e í s m o , cuando el 
mundo se postraba á los pies de los í do los y 
sacr i f icaba en a ras de i nmundos y asquerosos 
dioses (1), l l egó á sent ir y á comprender l a ine-
faiHe per fecc ión de l a a r m o n í a , y conc ib ió y pre­
d icó l a idea de u n solo Dios . A c u s a d o de i m ­
piedad, fué condenado á muerte m u c h o antes 
que J e s ú s , de quien fué el verdadero precur ­
sor , y cuando b e b í a l a m o r t a l p o n z o ñ a s i n ­
tiendo y a l a muer te haciendo presa de sus 
miembros , af i rmaba con p a s m o s a serenidad 
y firmeza l a verdad de sus pr inc ip ios , desde­
ñ a n d o l a ignoranc ia de sus jueces, Gal i leo , 
perseguido, mar t i r i zado á los 70 a ñ o s de edad, 
firmó u n a r e t r a c t a c i ó n y c o n d e n ó sus propias 
ideas sobre e l movimien to de l a t ier ra , h e r é t i ­
cas a ju i c io del c r i m i n a l y e s t ú p i d o t r i b u n a l del 
Santo oficio como cont rar ias á las sagradas 
Esc r i tu ras ; mas apenas h a b í a firmado el m á r ­
t i r , sintiendo l a voz de.su r a z ó n que les a c u ­
saba de ind ign idad y c o b a r d í a , golpeando l a 
t ierra con el p ié , dijo: «sin embargo, l a t ier ra 
se m u e v e , » ¿Y q u é ejemplo como el de J e s ú s , 
sufriendo afrentosa muerte en el C a l v a r i o por 
l a idea s a c r a t í s i m a de s u conciencia? L a r a ­
zón es absoluta. N o depende do nada ni e s t á 

(1) La Redacción no está en modo alguno conforme Con ¡os 
tíaliticativos que el articulista atribuye á los dioses del paganis­
mo griego, como tampoco con algunas otras apreciaciones que 
por no ser de gran importancia no consignamos. 

sometida á nadie. Sólo obedece á sus p rop ias 
leyes. Su cri terio es absoluto, y decide def ini-
ni t ivamente y s i n a p e l a c i ó n sobre el bien y el 
m a l , sobre l a verdad y el e r ror . E l hombre , 
ciertamente, puede obrar bien ó m a l ; pero s i 
obra s iguiendo las indicaciones de su r a z ó n , 
e s t a r á perfectamente t ranqui lo , s i n i m p o r t a r ­
le nada l a s censuras de todos los hombres . 

P A B L O C O R R E A Y Z A F R I L L A . 
(Se continuará) 

CONSTITUCIONES 
D E L O S E S T A D O S D E M O C R Á T I C O S . 

CONSTITUCION FEDERAL DE SUIZA. 

III. — C a n c i l l e r í a f e d e r a l . 

• A r t . 105. De la Secretar ía de la Asamblea y de la 
del Consejo federal está encargada una Cancillería fe­
deral, a l frente de cual se halla el Canciller de la Con­
federación. 

E l Canciller es elegido por la Asamblea federal por 
el t é rmino de tres años, al mismo tiempo que el Consejo 
federal. 

L a Canci l ler ía está bajo la vigilancia de este Con­
sejo. 

Una ley federal de te rmina rá todo lo que se refiera á 
la organización de la Cancillería. 

IV.—Tribunal federal. 

A r t . 106. ' Hay un Tribunal federal para la adminis­
tración de Justicia en materia federal. 

Hay además un Jurado para todos los asuntos pena­
les (art. 112.) 

A r t . 107. Los miembros y los suplentes del Tribu­
nal federal son nombrados por la Asamblea federal, que 
p rocu ra rá que estén representadas en él las tres len­
guas nacionales. 

L a ley determina la organización del Tribunal fede­
ra l y de sus secciones, el número de sus miembros y 
suplentes, la duración de sus funciones y el sueldo (1). 

A r t . 103. Puede ser nombrado miembro del T r i b u ­
nal federal todo ciudadano suizo elegible para el Consejo 
nacional. 

Los miembros de la Asamblea federal y los del Con­
se jo^ los funcionarios nombrados por estas autoridades 

(1) Este artículo, equivalente al 96 de la Constitución de 1848, 
está completamente modificado. Véase los té rminos en que en 
aquélla se halla redactado: 

«Los miembros del Tribunal federal y sus suplentes, son nom­
brados por tres años por la Asamblea federab Él Tribunal fede­
ral es renovado totalmente después de cada renovación de la 
Asamblea. 

Los puestos que vacaren eil el intervalo de los tres años, son 
reemplazados en la primera legislatura de la Asamblea federal, 
por el resto de la duración dé sus funciones»*. 
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no pueden formar al mismo tiempo parte del Tribunal 
federal.' 

Los miembros de este Tribunal, durante sus funcio­
nes, no pueden desempeñar ningún otro cargo ó em­
pleó, sea al servicio de la Confederación, sea en un 
Cantón, ni seguir otra carrera ó ejercer profesión a l ­
guna (1). 

Ar t . 109. E l Tribunal federal organiza su cancille­
ría y nombra el personal de ésta. 

Art. 110. E l Tribunal federal conoce de las diferen­
cias de derecho c iv i l que surgen: 

1.° Entre la Confederación y los Cantones; 
' 2.° Entre la Confederación de un lado y las corpora­

ciones ó particulares de otro, cuando estas corporacio­
nes ó particulares son actores, ó cuando el litigio tenga 
el grado de importancia que determinará la legislación 
federal; 

3. ° Entre los Cantones; 
4. ° Entre los Cantones de un lado y las corporacio­

nes ó particulares de otro, cuando una de las partes lo 
exige y el litigio alcanza la importancia que determina­
rá la legislación federal. 

Conoce además de las diferencias concernientes al 
heimat-losat; así como de las cuestiones que surgen 
entre lo? comunes de diferentes Cantones, relativas al 
derecho de ciudadanía (2). 

Art. 111. E l Tribunal federal está obligado á juzgar 
otras cuestiones cuando las partes convengan en some­
terlas á su jurisdicción y el objeto del litigio sea de la 
la importancia que se determinará en la legislación .fe­
deral (3). 

Art. 112. E l Tribunal federal asistido del Jurado 
que estatuye sobre los hechos, conoce en materia 
penal: 

1. ° De los delitos de alta traición contra la Confede­
ración y de insurrección ó de violencia contra las auto­
ridades federales; 

2. ° De los crímenes y de los delitos contra el derecho 
de gentes; 

3. ° De los crímenes y de I03 delitos políticos que 
son causas ó traen consigo trastornos que dan lugar á 
una intervención federal armada; 

4. ° De los casos en que una autoridad federal pida 
para el juicio penal funcionarios nombrados por aquél. 

Art. 113. E l Tribunal federal conoce, además: 
1. ° De los conflictos de competencia entre las auto­

ridades federales de un lado y las autoridades cantona­
les de otro; 

2. ° De las diferencias entre los Cantones cuando és­
tas son del dominio de derecho público: 

3. ° De las reclamaciones por violación de derechos 

W El 97 de la citada Constitución que es el que corresponde 
al presente, carece del último párrafo. 

('•) Completamente modificado en la forma y en el fondo, res­
pecto del íoi de la Constitución citada, con lo cual ha ganado 
mucho en claridad y concisión. 

$i Es el 102 de la Constitución de 1818 suprimido un párrafo 
relativo al pago de Costas. 

Los H2 y 113 están Completamente modificados en la forma y 
, ' n e - f ü n J o , pero son tan extensos que harían interminables es­
tas notas. ' 

constitucionales de los ciudadanos, así como de las re­
clamaciones de particulares por violación de acuerdos ó 
tratados. 

Quedan reservadas las cuestiones administrativas 
que se determinarán por la legislación federal. 

En todos los casos mencionados, el Tribunal federal 
aplicará las leyes votadas por la Asamblea federal y los 
decretos de esta Asamblea que tengan una trascenden­
cia general. También se ajustará á los tratados que la 
Asamblea federal hubiera ratificado. 

Ar t . 114. Además de los casos mencionados en I03 
artículos 110, 112 y 113, la legislación federal podrá 
atribuir otros asuntos á la competencia del Tribunal 
federal. 

Puede, en particular, dar á este Tribunal atribucio­
nes que tengan por objeto asegurar la aplicación unifor­
me de las leyes previstas en el art. 64 (1). 

V.—Disposiciones diversas. 

Art . 115. Todo lo concerniente al punto de residen­
cia de las autoridades de la Confederación es objeto de 
la legislación federal. 

Art. 116. Lastres lenguas principales habladas en 
Suiza, el alemán, el francés y el italiano, son lenguas 
nacionales de la Confederación. 

Ar t . 117. Los funcionarios de la Confederación son 
responsables de su gestión. Una ley federal determina­
rá lo que á e3ta responsabilidad se refiere. fc 

CAPITULO 111. 

Revisión de la Constitución federal. 

Art . 118. La Constitución federal puede ser revisada 
en todo tiempo. 

Art. 119. La revisión se verificará en la forma esta­
blecida por la legislación federal. 

Art . 120. Cuando una sección de la Asamblea fede­
ral decrete la revisión de la Constitución federal, y la 
otra sección no consienta en ello, ó bien cuando cincuen­
ta mi l ciudadanos suizos en el goce de los derechos c i ­
viles y políticos pidan la revisión, la cuestión de saber 
si la Constitución federal debe ser revisada, debe ser so­
metida en ambos casos á la votación del pueblo suizo, 
que dirá sencillamente sí ó no. 

Si la mayoría de los suizos que han tomado parte en 
la votación se pronuncia por la afirmativa, ambos Con­
sejos ó Cámaras serán renovados para trabajar en la re­
visión. 

Ar t . 121. La Constitución federal revisada comenza­
rá á regir tan luego como haya sido aceptada por la ma­
yoría de los ciudadanos suizos que han tomado parte en 
la votación y por l a mayoría de los Estados. 

Para el efecto de esta mayoría , el voto de un semi-
canton se cuenta por medio voto. 

E l resultado de la votación popular encada cantón 
es considerado como el voto del Estado (2). 

(1) Equivale al 106 de la Constitución civil : pero se han agre­
gado en ésta los últimas líneas. En cambio se ha suprimido, 
porque en realidad era de carácter transitorio, el art. 107. 

(2) Este ar'.iculo equivale al art. 114 déla Constitución civil; 
I pero se le han añadido los dos últimos párrafos. 
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16 



Disposiciones transitorias 11). 

Art. i.° E l producto de los correos y aduanas se dis­
tribuirá con arreglo á las mismas bases que en la ac­
tualidad, hasta la época en que la Confederación tome 
efectivamente á su cargo los gastos militares sufraga­
dos hasta hoy por los Cantones. 

La legislación federal proveerá además para que los 
perjuicios que en su conjunto puedan traer consigo las 
modificaciones introducidas en losarts. 20, 30, 36, pár­
rafo 2.°, y 42 e, al Tesoro de ciertos cantones, recaiga 
sobre ellos sino gradualmente, y sólo alcance su cifra 
total después de algunos años. 

Los cantones que al ponerse en vigor el art. 20 de la 
Constitución no hubieren cumplido sus obligaciones 
militares impuestas por la Constitución antigua y las 
leyes federales, estarán obligados á cumplirlas á sus 
propias expensas. 

Art. 2.° Las disposiciones de las leyes federales, de 
los convenios ó de las leyes cantonales contrarias á la 
presente Constitución, cesan de estar en vigor por el 
hecho de la adopción de ésta ó de la promulgación de las 
leyes á que se refiere. 

Art . 3.° Las nuevas disposiciones concernientes á la 
organización y á la competencia del Tribunal federal, no 
estarán en vigor hasta después de la promulgación de 
las leyes federales relativas á este punto. 

Art . 4.° Se concede á los Cantones un plazo'de cinco 
años para introducir la gratuidad de la enseñanza pú­
blica primaria (art. 27). 

Art . 5.° Las personas que ejerzan una profesión l i ­
beral y que antes de la promulgación dé la ley federal, 
prevista en el art. 33, hayan obtenido un certificado ó 
título de aptitud de un cantón ó de una autoridad re­
presentando varios cantones, pueden ejercer esta pro­
fesión en todo el territorio de la Confederación. 

Así lo decreta el Consejo nacional para ser sometido 
á la votación del pueblo suizo y délos cantones. 

Berna 31 de Enero de 1874 
E l Presidente: Ziegler. 
E l Secretario: Schiess. 

Así lo decreta el Consejo de los Estados para ser so­
metido á la votación del pueblo suizo y de los cantones. 

Berna 31 de Enero de 1874 

E l Presidente: A. Kopp. 
E l Secretario: J. L . Lütscher. 

DECRETO F E D E R A L 
CONCERNIENTE 

al resultado de la votación sobre el proyecto de Constitución fede­
ral revisada, del 31 de Enero de 1874. 

(29 de Mayo de 1874). 

La Asamblea federal de la Confederación suiza: 
. Vistas y examinadas las actas y expedientes de la 

votación á que ha procedido el pueblo suizo en toda la 

[1) Todo lo preceptuado en estas disposiciones, como de carác­
ter puramente accidental, es natural que sea diferente de lo 
dispuesto por las de la Constitución con que venimos comparan­
do la presente. 

Confederación el domingo 19 de Abr i l de 1874, sobre el 
proyecto de Constitución revisada, del 31' de Enero 
de 1874; 

Después de conocer las declaraciones de las Autori­
dades cantonales competentes, tocante á la votación de 
los Estados; 

Visto el mensaje del Consejo federal del 20 de Mayo 
de 1874, del cual resulta lo siguiente: 

a Relativamente á la votación del pueblo, las vo­
taciones del 19 de Abr i l han dado por resultado ser 
aprobada y adoptada por 340.199 ciudadanos y recha­
zada por 198.013 la Constitución revisada, de suerte 
que el número de aceptantes es superior al de rehusan­
tes en 142.186. 

b Relativamente á la votación de los Estados, han 
formulado votos particulares los cantones siguientes: 

U r i 5 Mayo 1874. 
Unterwalden el bajo 6 Abr i l » 
Glaris 12 Abr i l » 
Grisones l .°Mayo % 
Tessino 5 Marzo » 
Ginebra 19 Abr i l » 

Los Estados de Glaris, Grisones, Tessino y Ginebra, 
se han pronunciado al fin por la aceptación, y los otros 
dos por rechazarla. 

Los demás Estados han declarado que consideraban 
la votación popular como la voluntad del Estado. 

Resulta, pues, que el proyecto de Constitución re­
visada ha sido adoptado por 14 i\2 Estados, á saber: 
Zurich, Berna, Glaris, Soleura , Basilea, Schaffhouse, 
Appenzel R h . extr. St. Gall, Grisones, Argovia, Turgo-
via, Tessino, Vaud, Nauchatel y Ginebra, y ha sido re­
chazada por 7 lf2 Estados, á saber: Lucerna, U r i , 
Sclrwytz, Untervalden, Zug, Friburgo, Appenzel Rh, 
int. y el Valais, 

Declara lo siguiente: 
1. ° La Constitución federal, revisada tal como se 

encuentra en la ley federal del 31 de Enero de 1874, ha 
sido aceptada, tanto por la mayoría de los ciudadanos 
suizos que han tomado parte en la votación, cuanto por 
la mayoría de los Cantones; en consecuencia, por el 
presente decreto es declarada solemnemente en vigor á 
partir del 29 de Mayo de 1874. 

2. ° La presente declaración será trasmitida al Con­
sejo federal para que provea á que se le dé la publici­
dad necesaria, y para que tome las medidas ulteriores 
para su ejecución. 

Así decretado por el Consejo nacional en Berna á 28 
de Mayo de 1874. 

E l Presidente: Ziegler. 
E l Secretario: Schiess. 

Decretado así por el Consejo de los Estados en Ber­
na á 29 de Mayo de 1874. 

El Presidente: A. Kopp. 
E l Secretario: J. L . Lütscher. 

E l Consejo federal decreta: 
E l anterior decreto federal, con la Constitución fe­

deral misma, deberá insertarse en la Recopilación ofi' 
1 cial de las leyes de la Confederación y comunicarse á 



los Gobiernos cantonales para que le den la publicidad 
conveniente. 

Berna 30 de Mayo de 1874. 

E l Presidente de la Confederación; Schenk 
E l Canciller de la Confederación: Schiess. 

A D V E R T E N C I A : Esta versión está hecha de la edi­
ción t r i l ingüe hecha en el presente año de 1880, y se 
incluyen, por tanto, todas las reformas hechas hasta 
el dia. 

La Redaceion. 

C R Ó N I C A P O L Í T I C A , 

i. 

INTERI OR. 

Siempre los dias de Pascuas y los inmediatos á ellas 
fueron de escaso movimiento político, y el presente 
año, en que el marasmo en los asuntos públicos viene 
de lejos, dicho se es tá , que no había de ofrecer la ex­
cepción de aquella regla. La política ha entrado, pues, 
de lleno en las vacaciones de Navidad, y apenas si los 
restos de asuntos que en la semana anterior sirvieron 
de tema á la prensa, dan á ésta medio de nutr i r con 
algo sus desmayadas columnas. 

La abandonada ó aplazada promoción de senadores, 
la probable modificación ministerial luego que las Cor­
tes discutan y aprueben el mensaje, la dimisión del ge­
neral Jovellar y las anunciadas dé los úl t imos generales 
fusionistas, que aquí se hallan colocados en importan­
tes puestos, son los asuntos que en sueltos'y art ículos, 
que parecen sofocados bostezos, tratan los diarios mi ­
nisteriales y la mayor parte de los de oposición. E l ban­
quete que algunos titulados jóvenes demócratas han 
celebrado en Fornos, sirve también de entretenimiento 
á estos forzados ocios periodísticos. 

La preyectada promoción de senadores que, como 
indicamos en la crónica de la semana anterior, fué el 
asunto más importante entonces debatido, ha pasado 
por ahora á la categoría de fracaso. Sea que Cánovas 
temiese llevar á los fusionistas al l imité de la desespe­
ración, sea que en sus planes entrara solamente ense-' 
ñar los dientes á sus adversarios, para el caso en que 
éstos persistieran en su idea de hacerle en la próxima 
legislatura una oposición de actos y declaraciones, que 
es lo que aquél teme, es lo cierto, que el asunto se ha 
aplazado indefinidamente. 

Los fusionistas, gente impresionable y que todo lo 
convierten en sustancia, no se han contentado con las 
explicaciones-que del desestimiento hemos apuntado, 
sino que han ido á buscar más arriba la causa del suce­
so. Pai^a ellos, aunque nadie se lo ha dicho, es induda­
ble que el Sr. Cánovas ha abandonado su proyecto, por 
que se ha apercibido á tiempo de que no había de ac­
ceder á él D. Alfonso XII, y no tía querido provocar la 
crisis. 

En esta hipotética oposición del monarca ven los 

fusionistas un inagotable manantial de esperanzas; por 
que, juzgando de las cosas á medida de su deseo, en­
tienden que, si el Jefe del Estado no estaba dispuesto á 
firmar la promoción de senadores, es porque abriga el 
propósito de que la fusión sea Gobierno en breve plazo, 
y no quiere que se preparen á tal situación dificultades 
en el Senado. 

Por su parte los ministeriales/que saben á qué ate­
nerse respecto al [influjo del Sr. Cánovas en Palacio, se 
rien del candor de los fusionistas, á lo menos del de 
aquellos que proceden del antiguo Centro parlamenta­
rio; que, en cuanto á los elementos constitucionales, 
tienen la venda caida hace ya tiempo, y no participan 
de tan inocentes ilusiones. 

Dígalo si no l a actitud cada vez m á s acentuada y 
m á s amenazadora de los periódicos, que, cual La Ma­
ñana y La Correspondencia Ilustrada, representan 
los elementos más avanzados del antiguo partido cons­
titucional, y que ya, en lo que toca á llamamiento por 
parte de la Corona, muestran un profundo escepticis­
mo y se expresan en un lenguaje que tiene alarmados 
á los centralistas y al general Martinez Campos, los 
cuales quieren, antes que todo, pasar por monárquicos 
fervientes. 

No ha faltado quien haya querido relacionar con los 
propósitos de oposición ruda y enconado que para la 
próxima legislatura se atribuye á los fusionistas, la 
dimisión presentada por el genei^al Jovellar del cargo 
de presidente de la Junta consultiva de Guerra. 

La teoría de que los cargos militares nada tienen 
que ver con la política, ha tenido fortuna, sin duda, 
por lo cómoda. Que los militares no deben tomar parte 
activa é inmediata en la política, es cosa sostenida por 
todos en el terreno de los principios políticos; pero que 
la tomen ó no en el terreno de la práctica, es cuestión 
muy distinta. E l Gobierno de la restauración ha queri­
do sacar á los militares de este terreno, y al efecto ha 
dictado disposiciones que han tenido el resultado de 
todas las que chocan directamente con costumbres 
aceptadas hasta por los mismos que tales disposiciones 
han establecido. En vista de tal resultado, se ha conve­
nido en que los militares puedan prestar servicios i n ­
mediatos y directos al Gobierno, siquiera no estén con­
formes con su polít ica. 

Merced á tan socorrido sistema quedaban muchos 
generales fusionistas instalados en puestos de impor­
tancia, cobrando pingües sueldos; pero sea porque no 
puedan continuar tratando con una benevolencia relati­
va al Gobierno, sea porque motivos particulares á ello 
les impulsen, es lo cierto, que el general Jovellar, que 
desempeñaba el cargo arriba mencionado, el general La 
Portilla, el general Sánchez Bregua y otros excelentes 
sujetos, que ¡sirvieron áidos gobiernos de la revolución 
con no menos decisjon que al de hoy, que bajo aquéllos 
hicieron su carrera, han presentado sus respectivas d i ­
misiones. Bueno será advertir, por vía de nota, que 
cuando ciertos personajes se retiran del presupuesto, lo 
hacen como el que retrocede para dar el salto con ma­
yor impulso. 

Las dimisiones en cuestión y la designación de can­
didatos para las Vacantes que aquéllas riejan, han cea-



sionado disgustos en e l seno del Gabinete. E l ministro 
de la Guerra, que tenía sus compromisos part iculares, 
se ha visto en esto, como en todo, obligado á ceder ante 
la voluntad absorbente y dominadora de Cánovas , el 
cual tiene sus p ropós i to s sobre esas plazas. E l general 
E c h e v a r r í a , mortificado por ello y por otras muchas co­
sas, desea retirarse del Minis ter io , y lo h a b r í a hecho 
ya s in las consideraciones que el Presidente del Consejo 
ha expuesto, acerca de la necesidad de presentarse ante 
las C á m a r a s todos los ministres que lo han sido du­
rante e l interregno parlamentario. 

Esas mismas consideraciones retienen en su puesto 
a l S r . Cos-Gayon, que, aunque m a l hacendista, tiene 
cierta entereza de c a r á c t e r , la cual disgusta sobre ma­
nera á aquellos de sus c o m p a ñ e r o s que desean en ta l 
funcionario mucha flexibilidad, y esas mismas conside­
raciones sujetan t a m b i é n a l Sr . Lasa la , quien cumpl ida 
l a sat isfacción de ser minis t ro , debe dejar el puesto á 
otro individuo del partido conservador, á fin de correr 
las escalas y que la gente con pretensiones no se impa­
ciente demasiado. 

L a probabil idad, la casi seguridad de una modif i ­
cación min is te r ia l , luego que las Cortes se abran y e l 
mensaje se discuta y vote, no la niegan los mismos con­
servadores. L a combinac ión á que esto d a r á lugar , es la 
que admite cien y cien versiones, que son el tema de 
los desocupados y el recurso de los per iódicos not icie­
ros. Mientras tanto, las cosas siguen como al terminar­
se la anterior legislatura, y s e g ú n lo acordado en el ú l ­
t imo Consejo de Minis t ros , los mismos representantes 
del p a í s que consti tuyeron las mesas del Senado y del 
Congreso en l a legis latura mencionada, las c o n s t i t u i r á n 
en la p r ó x i m a . Que en el doctr inarismo imperante lo 
mismo se resuelve por los minis t ros , quien debe pres i ­
d i r las C á m a r a s , que quien ha de gobernar una p rov in • 
eia, ó ha de fallar un l i t i g i o . 

E n la so luc ión que el asunto indicado ha tenido, ha 
l lamado la a t enc ión la res ignac ión cristiana con que el 
S r . Romero Robledo ha abdicado sus pretensiones á la 
presidencia del Congreso y ha admitido el nombramien­
to de l Conde. L a voluntad del Sr . Cánovas se había mos­
trado incontrastable; el c á n t a r o de barro iba á cho­
car con el c á n t a r o de hierro, y se ha apartado. Ha 
terminado por ahora uno de los conflictos con que so­
ñaban los fusionistas. 

Merced á ta l escasez de asuntos de importancia, la 
ha tenido re la t ivo el banquete de los titulados j ó v e n e s 
d e m ó c r a t a s . Dado que á ese banquete no asistieron, que 
sepamos, los posibilistas, n i los federales, y por tanto, 
no pudo tener como fin la a p r o x i m a c i ó n de todo el ele­
mento joven de las diversas parcialidades de la demo­
cracia; dado que no se adop tó en él de te rminac ión a lgu ­
na que expresase p r o p ó s i t o ul ter ior y que sólo so acor­
dó enviar un telegrama á Gambetta, cuyo telegrama no 
l l egó , á loque parece, á t rasmit i rse ; dado que n i n g ú n 
acontecimiento de actualidad ex ig ía n i justificaba tal 
r e u n i ó n ; dado que se han producido innumerables que­
jas por parte de los asistentes, que habiendo pronuncia­
do discursos se han vis to preteridos en las r e s e ñ a s pu­
blicadas en los dos é tres per iódicos que tomaron en 
serio el asunto, bien puede suponerse, sin pec.v I.1 ma­

l i c i a , que el deseo de exh ib ic ión de algunas personas, 
m á s que un objeto p r á c t i c o de in t e r é s general para la 
democracia, ha sido el punto de origen del banquete 
consabido. 

Discursos de c a r á c t e r general,propios para la forma 
pomposa, que aqn í se toma ya como ún i ca elocuencia; 
lugares comunes dichos con la petulancia de la juventud 
l lena de entusiasmo ó de pretensiones; ideas vagas, i n ­
decisas, dignos de los a r t í c u l o s de cajón que por l lenar 
columnas publ ica con frecuencia la prensa, nada p r e c i ­
so, nada concreto, nada fecundo, nada nuevo, hé aqu í 
todo el resultado del banquete, que, s egún l a frase de 
alguno de los comensales, ha sido una función á benefi­
cio de l a vanidad de algunos de los iniciadores. 

Na tu ra l y lógico y consolador es, que l a juventud 
ame la democracia. Lamart ine ha dicho, que no hay co­
r a z ó n de veinte años , que no lata por la l iber tad . No es 
esto, por desgracia, absolutamente cierto; pero bien 
puede decirse que el hombre que á los veinte años no 
ama l a l ibertad, á los cuarenta es un miserable. Nos­
otros nos congratulamos de que las ideas d e m o c r á t i c a s 
germinen en el corazón de l a juven tud a l calor de sus 
sentimientos generosos; pero no podemos aplaudir e l 
sistema de exh ib ic ión á que propenden ciertos jóvenes 
cuarentones. L a juventud tiene su campo propio, y si 
fuera de él y unida á los hombres de edad madura su 
cooperac ión parece bien en toda obra, apartarse de esos 
hombres para i m i t a r lo que aquél los hacen sin que se 
vea el objeto preciso de ello, da á esas imitaciones un 
c a r á c t e r de parodia, que les qui ta toda seriedad. 

Fuera de esto, nada, como no se anoten las irregula­
ridades correspondientes á l a semana y que no han sido 
insignificantes; mas e l pa í s ya es tá acostumbrado á 
ellas y todo lo oye con paciencia. Algo le ha de costar 
este orden admirable, só l ido y fecundís imo, que le p ro­
porcionan los conservadores. 

II. 

E X T E R I O R 

Durante la semana t rascurr ida , no se han notado ni 
grandes ni p e q u e ñ a s desviaciones en el curso de la po­
l í t ica europea. 

Pendientes c o n t i n ú a n los problemas de solución d i ­
fícil, y cada pueblo trabaja en el arreglo de sus asuntos 
ó en el vencimiento de sus enemigos interiores, some­
tido de bueno ó de m a l grado á las miras del respecti­
vo Gobierno. As í que en Franc ia , agotado ya el i n t e r é s 
del escandaloso conflicto, nada discretamente provoca­
do por Rochefort, ha vuelto l a a tención del públ ico á 
fijarse, no con mucho cuidado, en los manejos de los 
legitimistas p la tón icos que tratan de acaparar á los 
magistrados cesantes, y á seguir entre risas y veras, 
las peripecias de l a especie de mascarada femenino co­
munista cuyos lances y aventuras son cada vez m á s cu­
riosos. 

Inglaterra tiene la espina clavada en el coraron, y se 
divier te en torno d é l o s árboles de Noel i n t e r r u m p i é n ­
dose de tiempo en tiempo para pensar en Irlanda, espe* 
cié de fantasma sombr ío erguido al otro lado del Canal 
como la enca rnac ión de la jus t ic ia impaciente é implan 



cable. Alemania no sabe que hacerse con los j u d í o s , so­
bre los cuales lanza i n ú t i l m e n t e el fanatismo neo-cris­
tiano incapaz de luchar con adversar io tan poderoso. 
Austr ia , vaci la y se estremece a l ver que la munic ipa­
lidad de Yiena , radical en su inmensa m a y o r í a , de ta l 
suerte ha perdido el respeto a l emperador, que acaba 
de negarse á costear el bailo preparado para obsequiar 
al p r ínc ipe heredero en l i noche de sus bodas. H o l a n ­
da, Dinamarca y Suecia, v iven en paz dedicadas a l co­
mercio; Bélgica prosigue batallando con la Santa Sede 
con motivo de la enseñanza seglar y de l a acti tud fac­
ciosa de los Obispos; Rus ia ha tenido ú l t i m a m e n t e un 
sueño, s egún el cual c r e y ó que los nihi l is tas hab í an 
vuelto á usar de l a dinamita con mot ivo de la excu r ­
sión del czar á L i v a d i a : en Por tuga l , palpi tan aun los 
restos de la acusación lanzada contra e l min i s t ro Bar­
ros Gomes, detentador presunto de una hereneia de 
doce millones de reales, y Grecia , T u r q u í a , el Montene­
gro, Italia y los principados del Danubio con t i núan te­
jiendo y destejiendo esa nueva tela de Penólope l lama­
da cuest ión de Oriente y cuya feliz t e r m i n a c i ó n es de 
todo punto imposible. 

En el extremo meridional de Af r i ca , los basutos l l e ­
van la mejor parte en su lucha con los ingleses, y há l la ­
se en vías de r e c o n s t i t u c i ó n la r epúb l i ca del Transvaal , 
que por de pronto se ha declarado independiente. E n la 
América del Norte y parte de la del Sur, gózase de una 
paz re la t iva . 

Por todo lo cual , y salvas algunas excepciones que 
en realidad en nada se parecen á las antiguas guerras, 
bien puede decirse que al t é r m i n o de 1880 es tán cer ra ­
das las puertas del templo de Jano. 

No faltan amenazas, protestas y belicosos prepara­
tivos; pero á pesar de ello, n i aun los m á s encarniza­
dos enemigos se atreven á veni r á las manos, y c la ra ­
mente se ven cumplidos los vaticinios de aquel filósofo 
que dijo: «cuanto m á s se perfeccionen los med'os de 
dest rucción, tanto m á s difíciles y raras se h a r á n las 
gue r r a s . » Tampoco consiente otra cosa el e sp í r i tu de 
los tiempos, con re lac ión á los cuales fué positivamente 
nn anacronismo la ú l t i m a c a m p a ñ a turco-rusa. A s i que, 
en buena lógica, hay razón para pensar que no es tá muy 
lejano el reinado absoluto de la paz, una vez terminada 
la revancha que tal vez antes del fin del siglo b u s c a r á n 
una repúbl ica poderosa y un noménos poderoso imperio. 

Pero part icular icemos, que ya es hora. 
Grecia.—Italia.—Nada m á s significativo que el ar­

ticulo publicado el d ia 16 por el Times y del cual re-
producim'os algunos p á r r a f o s : 

«La in ic ia t iva de la cues t ión , dice el ó rgano de todos 
los gobiernos ingleses, no corresponde ya á l a Gran 
Bre taña . Franc ia debe ser la encargada de recogerla, 
dado que nosotros estamos resueltos á esperar l a acción 
colectiva de Europa. S i Franc ia est ima conveniente el 
proponer condiciones aceptables p a n Grecia y compa­
tibles con los compromisos de la Conferencia, Inglater­
ra se u n i r á á las d e m á s naciones signatarias para reca­
bar la adhes ión del Gobierno otomano. Fuera de esto, no 
queda m á s que la guerra entre griegos y turcos, cosa 
por n ingún concepto admisible, y á impedir la cual 
cooperará de seguro toda E u r o p a . » 

De estas consideraciones generales pasa el pe r iód i co 
inglés á la c r í t i ca del discurso d i r ig ido al rey de G r e ­
cia por M r . de Moay, en el acto de presentar sus cartas 
credendenciales. El Times cree, y no s in fundamento, 
que hay con t rad icc ión flagrante en aconsejar por un lado 
á los griegos que desistan de hacer uso de las armas, 
abandonándo los por otro á sus inciertos destinos. 

E n una palabra; el acta de acusación que presenta 
contra el gobierno de la Repúbl ica , puede resumirse en 
estos dos puntos: pr imero , la solución del conflicto tu r ­
co-helénico pertenece á Franc ia , ya que e l la fué la p r i ­
mera á so l ic i ta r la ; segundo, Francia ha modificado su 
act i tud de hace seis meses, y trata de desamparar á 
aquellos á quienes ha comprometido. 

No es menor l a inquie tud en Italia. 
Discu t i éndose d ías a t r á s en el Senado el presupuesto 

de Relaciones exteriores, C a i r o l i , d e s p u é s de felicitar á 
Gladston por l a ene r g í a desplegada en el sostenimiento 
del equ i l ib r io europeo, añadió : 

«No me hago, sin embargo, ilusiones, y reconozco que 
en la actual idad toda desagradable compl icac ión es po­
sible. Pero Italia no r o m p e r á j a m á s los v í n c u l o s t radi­
cionales, n i r e n e g a r á de su amor á Grec ia .» 

E n la misma sesión, se aprobaron los trabajos de la 
comis ión del Danubio y de la del comercio italiano en 
Bosnia y Herzegovvina, con u n á n i m e aplauso de diputa­
dos y senadores. 

Dase como cierta la dimis ión de M . F . de Sanctis, 
Minis t ro de In s t rucc ión públ ica , as í como la del Secre­
tario general de dicho departamento. 

Rumania .—Apar te del i n t e r é s que inspiran las pe­
q u e ñ a s nacionalidades, cuando merced á una poderosa 
ene r g í a alcanzan la independencia y prosper idad desea­
das, despierta e l p a í s rumano en nosotros e l afecto que 
es natural entre los miembros dispersos de una misma 
famil ia . 

Españo le s los nombres, español - la t ino e l lenguaje, 
semejantes las tradiciones, y no muy diferentes las 
desdichas, c o m p r é n d e s e que medien corrientes de f ra ­
ternidad y s i m p a t í a de pueblo á pueblo, y que sus su­
frimientos ó sus triunfos repercutan en nuestros cora­
zones. 

Hablemos, pues, de Rumania . 
Nuestros lectores tienen ó deben tener not ic ia de la 

tentativa de asesinato, de la cual dias a t r á s estuvo á 
punto de ser v í c t i m a el Sr . Brat iano, Presidente del 
Consejo. L l á m a s e el asesino Piera t ru , y ha hecho con 
bastante aprovechamiento sus estudios en un colegio y 
en e l Liceo, d i s t i n g u i é n d o s e sobre todo en las Ma temá­
ticas. Pronto fué nombrado profesor, y algo d e s p u é s 
habilitado de sus colegas. Pero apenas obtenido este 
cargo, desaparec ió del Liceo l l evándose consigo una 
suma de 5.000 francos. Llegó luego á ser cajero de l a 
sociedad t i tulada la Economía , y otra vez se fugó con 
20.000 francos que contenia la caja. E n v is ta de lo cual , 
no se concibe cómo, andando el tiempo, pudo alcanzar 
l ina plaza de jefe de negociado en el minis ter io de Ha­
cienda. 

Cuén tase que tres dias antes del atentado, el s e ñ o r 
Bratiano, al bajar la escalera del Minis ter io , se c r u z ó 
con Piera t ru , el cual le h¡zo un gran saludo diciénclole; 



« S a r u t mana, Esce l en t i a . » (Beso l a mano á V . E.) P i e r a -
t r u faltaba de su casa hacia t i empo, po r lo cua l su mu­
je r , inquieta , le h a b í a buscado en toda la c i u d a d pidien­
do informes á los conocidos y á l a p o l i c í a . 

E s t á probado que P i e r a t r ú no o b r ó guiado por e l de­
seo de venganza, sino como agente de una sociedad se­
creta, cuya o r g a n i z a c i ó n y unes son desconocidos hasta 
ahora. E l , s i n embargo, pers is te en sus vagas declara­
ciones, y cuando le apremian contesta con rotundas ne­
gat ivas . ̂ S í , tengo c ó m p l i c e s , dice, pero nunca los de­
n u n c i a r é . Lo que no pude hacer yo , otro lo h a r á m a ñ a ­
na. Que me quemen s i gustan, a fuego lento, no despe­
g a r é los labios . Y en cuanto á Brat iano, m o r i r á , y s i le 
sucede a l g ú n hombre de su par t ido , m o r i r á de la mis ­
ma manera .—A es tose reducen las expl icac iones . 

Se le ha encontrado una car ta del c o m i t é secreto 
que le o r d e n ó la e j ecuc ión de l m in i s t ro , por haberle to­
cado en suerte. E l p a p e l es rojo, y como "timbre l l eva 
las siguientes palabras: « C o m i t é de los 50.» 

Nadie t e n í a ' noticia hasta la fecha de l a ta l asocia­
ción, y todos se pierden en conjeturas respecto de el la . 

Alemania .—Ha pasado a l Consejo federal el p r e su ­
puesto de 1881-82. Los gastos o rd inar ios exceden en 39 
millones- de marcos (195 mi l lones de reales), y los ex­
t raordinar ios en 10 (50), á los del ejercicio actual : de 
manera que e l imper io n e c e s i t a r á 49 mi l lones m á s que 
ahora, para equ i l ib ra r sus gastos, cuyo impor te debe, 
por lo tanto, a s c e n d e r á l a respetable suma de 2.940 
mil lones de reales. 

Este t e r r ib le défici t de 245 mi l lones viene á aumen­
tar el de l presupuesto de 1880-81, que era de 35 m i l l o ­
nes de marcos , ó sean 175 de reales, y a l cua l fué pre­
ciso subveni r por medio de un e m p r é s t i t o . Uno nuevo 
de 54 mi l lones se p royec ta con e l objeto de atender a l 
e jé rc i to , á l a mar ina y á las comunicaciones. 

Apesar de ello, y aunque se p rocure aumentar l a 
renta de ferro-carr i les , s iempre q u e d a r á un descubierto 
de 25 mil lones de marcos , cuyo saldo parece por ahora 
de todo punto imposib le . 

De esta precar ia s i t u a c i ó n financiera d e d ú c e s e que 
e l Imperio y P m s i a son igualmente impotentes pa ra 
c u b r i r sus necesidades y compromisos . 

N i el enorme aumento en el impuesto, en la contr i ­
buc ión subs id ia r i a y en la indi rec ta , bastan á remediar 
e l m a l , n i mucho menos b a s t a r á n los e m p r é s t i t o s , tanto 
m á s dif íc i les y onerosos cuanto m á s se r ep i t an . 

As í se comprende l a creciente i r r i t a c i ó n contra los 
j u d í o s , actuales d u e ñ o s del numera r io ; a s í se exp l i ca 
l a escandalosa r e u n i ó n a n t i - s e m í t i c a , celebrada el 17 en 
B e r l í n , y en l a cua l , d e s p u é s de apaleados algunos i s ­
raeli tas asistentes, se a p r o b ó por unanimidad l a s i ­
guiente absurda p r o p o s i c i ó n . 

«Los c iudadanos de Ber l ín , reunidos á 17 de Dic i em­
bre de 1880, en l a Reichsha l le , declaran que, s i los par­
tidos l iberales perseveran en hacer causa c o m ú n con los 
hebreos, debe abandonarlos, por r a z ó n de pa t r io t i smo, 
l a m a y o r í a de sus electores. Pro tes tan contra los favo--
res dispensados á los j u d í o s , y creen que la deprava­
ción de la época presente no c e s a r á sino cuando se aisle 
completamente e l p a í s de todo contacto con a q u é l l o s . » 

No puede darse nada m á s absurdo ni menos en c o n ­

sonancia con el e s p í r i t u l ibe ra l y tolerante de l a c i v i l i ­
zac ión moderna. 

Hablase en estos ú l t i m o s dias de un conflicto s u r g i ­
do entre B i s m a r l c y el conde L i m b o u r g - S t i r u m , min i s ­
t ro inter ino de Negocios extranjeros, por mot ivos a n á ­
logos á los que ocasionaron l a ses ión descr i ta ; y so ase­
gura que e l p r inc ipe i m p e r i a l ha manifestado una vez 
m á s su a n t i p a t í a contra los fomentadores de l a agita­
ción a n t i - s e m í t i c a . 

A u s t r i a - H u n g r í a , — L a nota turca ha producido ex­
celente efecto en los c í r c u l o s po l í t i cos de V i c n a . E s p é ­
rase que e l lenguaje conci l iador de l a Puer ta , y las con­
cesiones ofrecidas h a r á n posible un arreglo por medio 
del cual se quede T u r q u í a con Janina y Me tzovo . 

E l par t ido l i b e r a l de H u n g r í a ha ofrecido reciente­
mente un banquete á M . T i s z a , presidente del Consejo 
de M i n i s t r o s , con mo t ivo del cincuenta an ive r sa r io de 
su nac imiento . E l M i n i s t r o b r i n d ó por e l p a í s , «no por 
l a H u n g r í a , en l a cua l cinco ó seis mil lones de madgya-
res luchan por su exis tencia nacional , sino por l a gran­
de H u n g r í a , en la cua l quince mi l lones de h ú n g a r o s 
sin d i s t inc ión de lenguaje n i nacional idad, r e ú n a n sus 
esfuerzos para hacer la feliz y p o d e r o s a . » 

Vése con esto que as í en H u n g r í a como en A u s t r i a , 
e l min is te r io pretende r e p r i m i r á toda costa la gue r ra 
de lengua y de r a z a . 

Inút i l e m p e ñ o . Nadie puede s u m a r cantidades hete­
r o g é n e a s , n i p r o d u c i r l a fusión de elementos, y a que no 
a n t i t é t i c o s , por l o menos, completamente dis t intos . 

Las razas permanecen; los imperios y los gobiernos 
pasan. 

- — ^ ^ U ^ - - ^ -

CAUSAS CÉLEBRES, 
I N É D I T A S 

D E L 

T R I B U N A L DE L A INQUISICION 

Cau&a contra Elvira del Campo muger de Alonso de Moya scriua-
no vezino de Madridejos.—Observante de la ley de Moisés. 

(Cont inuación.) 

t 
M u y magní f i cos y m u y 
Reberendos s e ñ o r e s . 

Con esta ba e l dicho y r ra t i f lcac ion de Diego Fernandez 
y por ser atrasmano y lexos , no ha benido antes : y s i 
otra cosa se ofreciere, avisando v . m . , se h a r á : guarde 
nuestro s e ñ o r las m u y magnificas y m u y rreberendas 
personas m u y largos a ñ o s con e l acrecentamiento que 
v v . m m . desean: de V a l l a d o l i d y f eb re ro l7 , 1568.—Be­
samos las manos á v . m . — E l dotor R i e g o = R ú b r i c a . — 
E l l icenciado G u i g u e l m o . — r ú b r i c a . 

t 
M u y magní f i cos y m u y 
Reberendos s e ñ o r e s . 

Con esta ba un dicho de un Diego H e r n á n d e z , na tura l de 
- V a l d o r i s (Vqlclcorras), r a y a de G a l i z i a , para que se rrat-



¿¡fique e n ¿1 ante honestas personas, en forma; sup l ica­
mos á v . m . mande a l comisar io que a l l í tuu iere que 
lv\o-a la di l igencia necesaria, y hecha, se nos embie con 
l a ° v r e u e d a d ' q u e ouiere l aga r , que no se espera o t ra 
cosa para l a e x p e d i c i ó n deste negocio; y s i acaso l a 
tierra deste t e r r i to r io cae en e l d i s t r i to de l a inqu i s i ­
ción de Ga l i z i a , v . m . lo mande embiar a l lá para que se 
liaira la r r a t i f i c i c ion y se embie, que impor ta ; y s i por 
acá se ofresciere en que seru i r á v . m . , se h a r á con l a 
voluntad posible. Nues t ro s e ñ o r las m u y magnificas y 
muv reberendas personas de v . m . guarde y acresciente 
á su santo servicio en Toledo, 2 de diciembre Íb(i7.—Be-
saa las manos de v . m . = E l l icenciado Juan B e l t r a n = 
R ú b r i c a = E l l icenciado V e l a r d e = R ü b r i c a . 

W ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
M u y m a g n í f i c o s y m u y 

Reberendos s e ñ o r e s . 

Rescebimos l a carta de v . m . de los x v j de deciembre, 
á los dos de hebrero, junctamente con l a t es t i f i cac ión 
que con el la se nos enbió , y con este propio enbiamos 
aquel recaudo á Va ldeho r r a s , y lo que en e l lo se h iz ie re 
lo l l euará á v . m . , que aquello cae desta c iudad mas de 
x x x u i j 0 leguas y quasi en e l medio camino, donde he­
mos tenido po?o conoscimiento. 

E n el recaudo que sc r ib imos á v . m s . lo l lebó e l 
criado del s e ñ o r a rcobispo: es un hijo de un licenciado 
Rosales que fué abogado en l a audiencia r ea l desta c i u ­
dad, y como él e s t á en esta b i l l a , no podemos saber acá 
alguna cosa del lo ; v . m . nos l a haga de hazelle l l a m a r , 
para ver lo que hizo deste recaudo. Guarde nuestro 
señor y acresciente las m u y magnificas personas de 
v . ms. largos a ñ o s en su santo se ru ic io . De Santiago 
V de hebrero. =Besamos l a s manos á v . m . = E l doc tor 
C a r u a j a l = R ú b r i c a . 

t 
M u y « r r e v e r e n d o s e ñ o r . 

Paresce que un Diego H e r n á n d e z , scr ibiente , na tu ra l 
deste pueblo, hizo una tes t i f i cac ión en e l sancto officio 
de la inquis ic ión de T o l e d o , cuyo t ras lado v a con esta 
para que este moco se ratif ique en e l dicho su dicho: 
v . m . nos l a h a r á en que haga buscar ay á é s t e y le 
baga l l amar ante s í , y con juramento que, ante todas 
cosas, del recibo por ante un scribano de confianza, le 
p r e g u n t a r á s i tiene m e m o r i a de aver dicho alguna cosa 
en el dicho santo officio de Toledo contra la mujer del 
dicho Alonso de M o y a , scribano, vecino de Madr ide jos ; 
que diga lo que de l l a d ixo , porque e l fiscal del santo 
officio de Toledo le tiene presentado por testigo contra 
e U a , y podrale decir que agora terna t iempo pa ra e n ­
mendar y cor regi r su dicho, s i puso algo mas de la 
verdad en él, y para a ñ a d i r , s i puso menos; de modo 
que solamente se d iga l a ve rdad ; y lo que d i x e r e y res­
pondiere, se p o d r á asentar por e l dicho scr ibano , y 
siendo verdad lo que d i x o , se r a t i f i c a r á en e l l o , y 
a esta d i l igencia c o n v e r n á que se hal len dos c l é r i ­
gos ó tres, ó dos rel igiossos, que asis tan á ello june-
lamente con v . m . , y lo firmará v . m . y s i g n a r á e l 
scrioano; y á l o s unos y á los otros les e n c o m e n d a r á e l 
secreto conjuramento , y oreginalmente, con una carta 

que scr iba , cerrado y se l l ado , lo e n t r e g a r á á este men­
sajero para que se provea en ello lo que conuenga; que 
para lo susodicho y para cada una cosa e parte dello, 
por la presente, le damos poder cumpl ido y cometemos 
nuestras vezes ; y junctamente con la d i l igencia v e r r á 
ans í mismo esta c o m i s i ó n , para que conste del poder 
que para el lo tubo, y porque esta no es para mas, no 
a largamos. Guarde nuestro s e ñ o r y acresciente su m u y 
reverenda persona largos a ñ o s en su santo se rv ic io : 
De Santiago, V de hebrero, 1568 a ñ o s . 

Si acaso este no estubiere ay, p r o c u r a r á de saber 
donde e s t á y a u i s a r á d e l l o . = A seruicio de v . m . = D o c -
tor C a r u a j a l = R ú b r i c a = D o t o r R o d r í g u e z . — P o r m de 
los s e ñ o r e s i n q u i s i d o r e s = J u a n de Ibarreta , n o t a r i o -
R ú b r i c a . 

(Se continuara). 

N O T I C I A S T E A T R A L E S . 

R E A L . — P o r fin todo se ha arreglado. Repuesta de su consabi­
da enfermedad la Pa t t i volvió anteanoche á cantar en c o m p a ñ i a 
de Gayarre en la deseada Ltccía, y tenemos entendido que can­
t a r á las veces que l a Empresa del Sr . Rev i r a con an t i c ipac ión 
hab í a anunciado, aunque retrase un poco su ida á Niza, donde se 
hal la contratada l a eminente art ista. 

Estamos por tanto de enhorabuena estas Pascuas. 

E S P A Ñ O L . — D u r a n t e estos dias de fiesta se representa en el 
clasico Teatro de l a Calle del Pr incipe , el magnífico drama del 
eminente y fecundo autor Sr. García Gut ié r rez , Ec Trovador, cu­
yos protagonistas tan magistralmenle interpretan la s e ñ o r i t a 
Mendoza Tenorio y el Sr. D. Rafael Calvo. 

Según tenemos entendido, ya es tán repartidos los papeles 
para la r e p r e s e n t a c i ó n de un drama en tres actos y en verso, 
o r i g i n a l de un t í tu lo de Cast i l la muy conocido por sus aficiones 
al sport, y que por lo visto empieza á seguir las huellas de su 
ilustre padre, uno de nuestros m á s notables autores d r a m á t i c o s 
modernos. 

Restablecido de su enfermedad el Sr . Vico , hoy s á b a d o v o l ­
v e r á á representarse en este Teatro el aplaudido drama del S r . 
Echegaray, La muerte en los labios. 

Z A R Z U E L A . . — H o y por la tarde t e n d r á lugar en el elegante y 
concurrido Teatro de Jovellanos l a r e p r e s e n t a c i ó n de la g ran ­
diosa comedia de mag ia del inmor ta l D. Juan Eugenio Hartzen-
buchs, Los polvos de la madre Celestina, bajo la d i recc ión de l 
popular decano de nuestros actores cómicos , D. Mariano F e r ­
nandez, cuyo protagonista tan graciosamente interpreta dicho 
art ista. 

C O M E D I A . — A y e r por l a tarde comenzó á ponerse en escena 
en este favorecido teatro l a graciosa y aplaudidisima revista en 
tres actos, o r i g i n a l de los Sres. Ramos C a m ó n y V i t a l Aza, 
\ Adiós Madridl en cuya obra han hecho sus autores algunas 
oportunas variaciones y se han aumentado nuevas piezas mus i ­
cales escritas por el aplaudido maestro Sr. Chapi . 

F O L I E S A R D E R I U S . — E l m i é r c o l e s tuvo lugar el estreno d é l a 
zarzuela en dos actos de los Sres. Burgos y Barbier i , A Sevilla 
por todo, que t a m b i é n fué recibida por el público, y que 
de seguro d a r á buenos resultados á l a Empresa en estas fiestas. 

T a m b i é n se e s t r enó ayer l a preciosa zarzuela cómica en un 
acto, La Calandria, que fué muy-aplaudida por la numerosa, y 
escogida concurrencia que asiste a l Teatro de la Alhambra. 

L A R A . — E n el elegante teatro de l a Calle de l a Corredera con­
t i n ú a n pon iéndose en escena obras que entretienen agrada­
blemente 'al numeroso públ ico que asiste diariamiente á aquel 
teatro, tales como Cambio de vía, Ganar tiempo. El primer in­
dicio, La ocasión la pintan calva, La Nodriza y otras, en cuyo 
desempeño tanto se distinguen l a Sra. Valverdé , las s e ñ o r i t a s 
Fernandez Lozano y A b r i l y los Sres. Riquelme y Romea . 

L I C E O C A P E L L A N E S . — E l antiguo nacimiento de l a calle de 
Si lva ha sido trasladado á este Liceo, donde empezó á funcionar 
el jueves y a l que asiste numerosa concurrencia. 

C I R C O D E P R I C E .—Grandes y variadas funciones de ejerci­
cios gimnastas v ecuestres por l a Gran Compañ ía de artistas 
que dirige el s e ñ o r Par i sh . Durante estas fiestas h a b r á funciones 
por tarde y noche. 

G R A N P A N O R A M A N A C I O N A L . — (Paseo de l a Castellana).— 
Batalla de Tetuan, por' Caste l lani . Puede visitarse todos los 
dias de diez de la m a ñ a n a á cuatro y media de la tarde, h a b i é n ­
dose establecido como d ia de moda los viernes de cada semana. 



" S E A D M I T E N 

E n l a Admin i s t r ac ión de L A S N A C I O N A L I ­
D A D E S y en las Agencias de Anuncios de los 
Sres. Escamez, Preciados, 35 y Store Calies-
ta, 7, Madr id . 

P R E C I O S . 

Españo les , l inea, 50 cents, de peseta. 
Extranjeros, linea, 75 cents, i d . 
Anuncios constantes y reclamos á precios 

convencionales. 

G O N G O L A . E D I T O R E S 
PUERTA DEL SOL, 13, MADRID-

B I B L I O T E C A JURÍDICA. 
Tomo l . ü — G A R R A R A . — ; T E O R Í A D E 

L A T E N T A T I V A Y D E L A C O M P L I C I D A D , Ó 
Del grado en la fuerza física del de­
lito, un tomo en 4 . ° mayor , 24 reales 
en E s p a ñ a y 28 en el "extranjero y 
A m é r i c a . 

Tomos 2." y 3.° F I O R E . — D E R E C H O 
I N T E R N A C I O N A L P R I V A D O , óprincípios 
para resolver los conflictos entre las 
diversas legislaciones en materia de 
Derecho civil y Comercial, etc., dos 
tomos en 4.U mayor, 48 rs. en E s p a ñ a 
v 56 en el extranjero y A m é r i c a . 
" Tomo 4.° a l 9 . 0 — S A V I G N Y . — S I S T E ­
M A D E L D E R ECHO R O M A N O A C T U A L , seis 
tomos en 4 . ° , 160 rs. l a obra , y e l de 
cada tomo es el de 28 rs. en E s p a ñ a 
y 32 en Ul t r amar y en el extranjero. 

Tomo 1 0 . — F I O R E . — D E R E C H O I N T E R ­
N A C I O N A L P Ú B L I C O , tomo l . ° 2 8 rs. 

Los 1 1 , 1 2 y 13 ve rán l a luz públ ica 
tan pronto como M . Fiore termine su 
Derecho internacional público. 

Tomo 14 al 1 7 . — B L U N T S C H L L — D E -
R E C H O P Ú B L I C O U N I V E R S A L CUatrO to-
mos en 4. E , 26 pesetas. 

Tomo 18 a l 2 0 . — T I S S O T . — D E R E C H O 
P E N A L , estudiado en sus principios, 
en sus aplicaciones y legislaciones 
de los diversos pueblos del mundo ó 
Introducción filosófica ¿histórica al 
estudio del Derecho penal, tres to­
mos, 80 reales en Madrid , S8 en pro­
vincias y 92 en el extranjero y A m é ­
r ica . 

D. CARLOS DEL POZO -RODRIGUEZ. 
AGENTE DE NEGOCIOS COLEGIADO. 

Se encarga del cumplimiento de 
exhortos, en todos los Juzgados de 
España , y posesiones de Ul t r amar . 

D E S P A C H O 

E S T R E L L A , l o , 2 . ° , M A D R I D 

PRIMERA Y UNICA LINEA REGULAR 
D E V A P O R E S - C O R R E O S 

E N T R E 

L I V E R P O O L , L A PENÍÍNSULA Y M A N I L A 
P O R E L 

C A N A L D E S U E Z . 

V I A J E S R E D O N D O S M E N S U A L E S E N DIA FIJO 

desde el puerto de Liverpool á los de la Coruna, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valen­
cia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, Singapore y Manila. 

E l vapor de nueva cons t rucc ión 
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s a l d r á del puerto de Barcelona el 1.° del p r ó x i m o Enero á las cuatro de la tarde 
para los de Port-Said, Suez Aden, Punta de Gales, Singapore y Manila. 

Admite carga y pasajeros para dichos puertos. 
Pa ra fletes y d e m á s antecedentes: 

E N M A D R I D : Oficinas del Excmo. S r . Margues de Campo, 
Cid, 7. 

E N B A R C E L O N A : Sres. Borre l l y C o m p a ñ í a . 

L A S N A C I O N A L I D A D E S 
R E V I S T A S E M A N A L , I L U S T R A D A , P O L I T I C A Y L I T E R A R I A 

" - D I R I G I D A P O R 

D. ALEJO GARCÍA MORENO 
C O N L A C O L A B O R A C I O N D E D I S T I N G U I D O S P U B L I C I S T A S . 

P R E C I O S D E SÜSCRICI0N. 

E S P A Ñ A . U L T R A M A R Y E X T R A F U E R O 

Un a ñ o . . . . . ( 40 rs. Un a ñ o 4 pesos ò 20 francos. 
2 pesos ó 10 francos. Seis meses V;. "r.,; * 23 » 
4 pesos ò 20 francos. 
2 pesos ó 10 francos. Tres meses .... M -ÌV.'.- .^Ma 3<r i»J0v* 

4 pesos ò 20 francos. 
2 pesos ó 10 francos. Tres meses 

* 
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